'1 


JUNTA  DELEGADA 

DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 
— 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 


Procedencia 

. T  PORRAS 


N.°  de  la  procedencia 


'  S.  \r< 


EL  TRUST  DE  LOS  TENORIOS 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvege  et  la  Iíollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


BL  TRUST  DE  LOS  TENORIOS 

HUMORADA  CÓMICO-LÍRICA 

EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  OCHO  CUADROS,  EN  PROSA 

original  de 

CARLOS  ARN1CHES  y  ENRIQUE  GARCÍA  ÁLVAREZ 

música  del  maestro 

JOSÉ  SERRANO 


Estrenada  en  el  TEATRO  DE  APOLO  la  noche  del  3  de 

Diciembre  de  1910 


MADRID 

B  V BLASCO  IMP»,  M&BQI/&S  ÜB  SaHTA  aKA,  U  u  P .* 
7 núm+ro  ff/ 

J  9  10 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2019  with  funding  from 
University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


https://archive.org/details/eltrustdelostenoOOserr 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CUADRO  PRIMERO 
Ningún  personaje 


CUADRO 

SOCIA  1.a . 

IDEM  2.a . 

.SABOYA . 

CABRERA . 

RANDILLA . 

SOCIO  l.° . 


SEGUNDO 

.  Srta.  Perales. 

.  Carceller. 

.  Sr.  Moncayo. 

.  Yidegain. 

. .  POVEDANO. 

.  Moreno. 


Sociaa,  socios  y  criados  del  club 


CUADRO  TERCERO 


ISABEL . 

SABOYA . 

•CABRERA  . . . 
GUARDIA  í.° 
IDEM  2.° . 


Srta.  Palou. 

Sr.  Moncayo. 

YíDFGAIN. 

SÁNCHEZ. 

Gadea. 


Varios  viajeros 


CUADRO  CUARTO 


ISABEL . 

UNA  COUPLETIST A . 

•CAMARERA  1.a . 

SABOYA . 

CABRERA . 
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UN  PASTOR  PROTESTANTE 
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Srta.  Palou. 

Mayendía. 

Moreu. 
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Gordillo. 


Concurrentes,  camareros  y  tziganes 
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Ningún  personaje 
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Srta.  Palou. 
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Perales. 
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Eonrat. 

Sr.  Moncayo. 

V IDEGAIN. 

Manzano. 

Carrión. 

Rufart. 

Gandía. 
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Argentinas ,  baturras,  baturros ,  venecianos  y  máscaras  de  ambos  sexos 


CUADRO  SEPTIMO 


LA  BELLA  CUCÚ 

SABOYA . 

UN  PANADERO.. 
UN  CARBONERO. 


Srta.  Domínguez. 
Sr.  Moncayo. 
Picó. 

González. 


CUADRO  OCTAVO 


ISABEL .  Srta.  Palou. 

UNA  DONCELLA  INDIA .  MayendÍA. 

RAMA-KANA .  Sra.  Lahera. 

SABOYA .  Sr.  Moncayo. 

CABRERA .  Videgain» 

ARTURO .  Manzano. 

SIRKA . . .  Molinero. 


Indias,  indios ,  vírgenes  del  bosque  y  cuerpo  de  baile 


La  acción  de  la  obra:  primero,  segundo  y  tercer  cuadro,  en  Madrid 
cuarto,  en  París;  quinto,  sexto  y  séptimo,  en  Venecia,  y  el  octauo 

en  la  India  inglesa 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


NOTA 


Esta  obra  ha  sido  dirigida  y  puesta  en  es¬ 
cena  con  extraordinario  acierto,  por  el  pri¬ 
mer  actor,  nuestro  querido  amigo  Vicente 
Carrión,  al  que  deseamos,  como  director  de 
escena,  el  puesto  que  merece. 

Asimismo  hacemos  constar  que  el  deco¬ 
rado  responde  á  la  firma  de  su  ilustre  autor 
D.  Luis  Muriel,  y  que  el  vestuario  acredite 
una  vez  más  el  renombre  que  ha  conseguido 
el  Sr.  Vila,  no  como  sastre  de  teatros,  si  no 
como  un  verdadero  artista  de  indumentaria 
teatral. 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Al  levantarse  el  telón  aparece  un  telón  blanco,  en  cuya  parte  derecha 
se  ven  artísticamente  agrupados  los  retratos  de  cinco  señores  de 
distintas  edades,  vestidos  con  chocarrera  elegancia  y  con  caras  de 
calaveras.  Bajo  los  retratos  dice  un  membrete:  Trust  de  los  Te¬ 
norios.— Junta  Directiva.  A  la  parte  izquierda  del  telón  se  ve 
pintado  un  enorme  pliego  de  papel  en  el  que  se  halla  escrito  en 
forma  de  oficio  y  en  gruesos  caracteres  lo  siguiente: 

La  Junta  Directiva  tiene  el  honor  de  in¬ 
vitar  A  usted  y  señoras  de  su  agrado ,  á  la 
sesión  que  se  verificará  el  día  31  del  corrien¬ 
te  en  el  dom  icilio  social,  A  las  cuatro  en  pun¬ 
to  de  la  tarde,  para  proceder  A  la  expulsión 
del  socio  D.  Pedro  Saboga,  que  se  ha  hecho 
acreedor  A  esta  penalidad,  por  hallarse  com¬ 
prendido  en  las  circunstancias  que  señala  el 
art.  25  de  los  Estatutos,  que  dice  A  la  letra: 

Art.  25.  Todo  socio  A  quien  se  pruebe 
que  ha  recibido  calabazas  de  una  mujer,  será 
expulsado  solemnemente  de  esta  Sociedad  en 
sesión  pública. 

Madrid  29  Enero  1910. 

El  secretario, 

Teodoro  Pandilla. 


Se  levanta  el  telón. 


CUADRO  SEGUNDO 


Salón  de  sesiones  en  el  local  de  la  Sociedad  Trust  de  los  Tenorios. 
Puerta  practicable  á  ambos  lados  en  primer  término.  En  el  foro, 
un  amplio  balcón.  A  la  derecha  de  la  escena  y  bajo  un  pequeño 
dosel,  en  segundo  término,  una  mesa  y  detrás  de  ella  tres  sillo¬ 
nes.  Al  lado  una  mesita  pequeña  con  otro  sillón  y  en  el  centro- 
del  local  una  silla.  Al  lado  izquierdo  varias  sillas  colocadas  en  di¬ 
ferentes  ñlas,  dando  frente  á  la  mesa  presidencial.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  terminado  el  preludio,  aparece  la  sala  llena 
de  una  concurrencia  distinguida,  hombres  y  mujeres,  ellos  de  smo¬ 
king,  frak  ó  trajes  elegantes  de  americana,  y  ellas,  trajes  de  calle 
con  elegantes  sombreros;  ocupan  las  sillas  colocadas  á  la  izquierda. 
Ellas  en  primer  término  y  ellos  hacia  el  foro.  En  la  mesa  presiden¬ 
cial,  CABRERA  y  DOS  SOCIOS,  de  smoking.  En  la  mesa  del  secre 
tario,  RANDILLA,  de  americana.  En  la  silla  del  centro,  PERICO 
SABOYA,  traje  de  americana.  En  los  lados  del  balcón,  dos  UJIERES, 
de  smoking  también.  Al  empezar  el  cuadro,  gran  escándalo  en  los 

concurrentes 


SoCIAS 

SoCIA  1.a 
Rand. 

Socios 

Cab. 

Socios 

Cab. 


(increpando  á  Randilla,  todas  de  pie.)  ¡QlIG  SG  Ca¬ 
lle!...  ¡que  se  calle! 

¡Eso  es  una  iniquidad! 

Suplico  que  se  me  oiga,  (a  grandes  voces,  de 
pie  también.) 

(De  pie  también,  increpando  á  las  señoras.  )  ¡Que  se 
sienten!...  ¡que  se  callen! 

(De  pie  como  todos,  agitando  la  campanilla  ante  el 
enorme  tumulto.)  ¡Orden!...  ¡¡Orden!!...  ¡Señores, 
por  Dios,  que  no  estamos  en  el  Congreso!... 
O  se  hace  el  silencio  ó  levanto  la  sesión. 
¡Callarse!...  ¡callarse!...  (se  hace  poco  á  poco  el 
silencio;  callan  y  se  sientan  todos  al  fin.) 

El  señor  Randilla,  digno  secretario  del 
«Trust  de  los  Tenorios»,  puede  continuar  su 
discurso. 


—  li  — 


Rand. 


SoCIAS 

Rand. 


Socios 

Socias 

Sab 


SoCIA  1. 

Sab. 

Cab. 

Rand. 


Todos 

SoCIA  1.a 
SoCIA  2.« 
Cab. 


(En  pie  y  con  tono  oratorio.)  Pues  COniO  OS  decía, 

señoras  y  señores:  para  nadie  es  tan  doloro¬ 
so  como  para  mí  pedir  la  expulsión  de  mi 
querido  amigo  don  Pedro  Saboya;  (Este  se  le¬ 
vanta  y  saluda.)  del  gran  Saboya,  hombre  po¬ 
pular,  alegre  y  mundano,  cuyo  certificado 
de  mala  conducta,  es  el  más  glorioso  de 
cuantos  archiva  nuestra  bullanguera  socie¬ 
dad. 

(Aplaudiendo.)  ¡Bravo,  bravo! 

Pero  no  tengo  más  remedio  que  ser  inexo¬ 
rable  en  este  caso.  El  señor  Saboya  ha  incu¬ 
rrido  en  la  penalidad  que  señala  el  ar¬ 
tículo  25,  y  es  preciso,  es  necesario  que  se  le 
expulse. 

¡Sí!...  ¡Sí! 

¡No!...  ¡No!...  ¡Que  no  se  le  expulse!...  ¡que  no- 
se  le  expulse!  (Nuevo  tumulto.) 

(Levantándose  y  á  las  señoras.)  ¡Gracias!...  ¡gra¬ 
cias!  (Se  besa  varias  veces  las  puntas  de  los  dedos  y 
los  sacude  como  espurreando.)  Repartíroslos. 

A  mí  no  me  ha  llegado  ninguno. 
Recuérdamelo  luego  en  un  pasillo. 

Silencio,  (calían  y  se  sienta  Saboya.)  Siga  el  se¬ 
cretario. 

(como  antes.)  Porque  es  preciso,  señores,  que 
se  diga  toda  la  verdad,  por  amarga,  por 
cruel  que  esta  sea.  Sabedlo  vosotras.  Sabed¬ 
lo  vosotros:  Ese  noble  sujeto,  espejo  de  hom¬ 
bres  galantes,  atrevidos  y  mundanos;  (por 
saboya.)  tan  fino,  tan  sugestivo,  tan  irresisti¬ 
ble;  ese  hombre  tan  amado  de  nosotros  y 
tan  querido  de  vosotras;  ese  hombre,  ha  sido- 
despreciado  y  calabaceado — vergüenza  da 
decirlo — por  una  triste  y  humilde  plancha¬ 
dora, 

¡¡Ah!!  (Rumor  de  extrañeza;  Saboya  baja  la  cabeza 
abrumado.) 

Pero  ¿hay  pruebas  de  ese  vergonzoso  hecho? 
¿Existen  pruebas? 

Y  abrumadoras.  Juzgad  si  no.  Por  equivo¬ 
cación  hace  algunas  noches  me  puso  el  Con¬ 
serje  del  Círculo  el  gabán  de  pieles  del  señor 
Sabova,  v  en  uno  de  los  bolsillos  encontré 
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Sab. 

Socios 

Socias 

Cab. 


Todos 
Socio  l.o 
Cab. 


Socios 

Socias 


Sab. 

Socios 

Socias 

Sab. 

Socias 


casualmente  una  carta  que  nos  reveló  esta 
lamentable  derrota  de  nuestro  consocio. 
(Abrumado.)  Ruego  que  se  me  evite  la  ver¬ 
güenza  de  su  lectura. 

¡No!...  ¡no!...  ¡que  se  lea!...  ¡que  se  lea! 

¡No;  que  no  se  lea! 

(Después  de  imponer  silencio.)  Voy  á  leerla.  (Coge 
una  que  tiene  sobre  la  mesa.  )  Hay  un  membrete 
escrito  con  lápiz,  que  dice:  «Celedonia  Bo- 
rrás.  Taller  de  planchado.  Carbón,  45,  bajo. 
Señor  don  Pedro  Saboya.  Apreciable  fanto¬ 
che:  La  misiva  en  que  ustéz  solicita  una  in- 
trevieu  con  servidora,  nos  ha  hecho  de  reir 
más  que  el  Gedeón.  Aunque  vive  ustéz  en  el 
tercero  de  mi  casa,  supongo  que  habrá  ustéz 
oído  las  chuflas.  Me  remite  ustéz  una  cami¬ 
sa  para  que  se  la  planche  y  me  ruega  ustéz 
que  sea  yo  en  persona  quien  se  la  lleve.  (Ha¬ 
blado.)  ¡Ja,  ja!  Pregunta  ustéz  qué  calle  me 
gusta  más  pa  que  nos  veamos.  A  mi  Prim 
(antes  Saúco).  Y  respetive  á  lo  demás,  ma¬ 
ñana  tendrá  el  gusto  mi  señor  marido  de 
subirle  la  citada  prenda  y  obsequiarle  de 
paso  con  dos  azotes.  Sin  otra  cosa,  le  desea 
un  rápido  alivio:  Celedonia  Borrás.» 

¡¡Oh!!  (Asombro  y  lástima.) 

¡Eso  es  bochornoso!  (sabova  llora  en  silencio.) 
Decidme  ahora,  señoras  y  señores,  si  no  hay 
motivo  más  que  suficiente  para  que  deje  de 
pertenecer  á  nuestra  Sociedad  un  hombre, 
que  teniendo  fama  de  Tenorio  irresistible, 
es  tan  ridiculamente  burlado. 

(Con  ferocidad  y  con  ira.)  ¡Sí!...  ¡Sí!...  ¡Fuera!... 
¡A  la  calle!...  ¡Que  lo  echen!...  ¡que  lo  echen! 
(ai  propio  tiempo.)  ¡No!...  ¡no!...  ¡que  no  le 
echen!  (Escándalo  terrible.  Todos  puestos  en  pie  vo¬ 
ciferan  y  manotean,  defendiendo  sus  respectivas  opi¬ 
niones,  Cabrera  agita  la  campanilla.) 

(Con  voz  tonante,  dominando  el  tumulto.)  Pido  la 
palabra. 

¡No!  ¡no! 

¡Sí!  ¡sí! 

Pido  la  palabra  para  defenderme. 

¡Sí;  que  se  defienda,  que  se  defienda! 


Socios 

Cab. 
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¡No!  ¡no! 

¡Orden!  ¡Silencio!  (callan  todos.)  El  señor  Sa- 
boya  tiene  la  palabra  para  defenderse.  (Todo;? 

se  sientan;  silencio  sepulcral.  Expectación.  Saboya  se- 
levanta,  se  coloca  detrás  de  su  silla,  como  si  ésta  fuese* 
un  pupitre,  dejando  sobre  ella  un  periódico  en  forma, 
de  Boletín  y  el  pañuelo  del  bolsillo,  del  cual  hace  uso* 
en  los  momentos  que  convenga  durante  su  discurso,, 
para  enjugarse  frente  y  boca.) 

SaB.  (Después  de  una  pequeña  pausa.)  Amables  damaS- 

Iracundos  socios.  Como  troncha  el  yenda- 
bal  al  lirio  gentil,  esa  bochornosa  carta  hace 
doblar  mi  frente,  ¡jamás  humillada!  Confie¬ 
so  paladinamente  que  la  aventura  de  la 
planchadora  me  ha  dado  poco  brillo;  pero, 
¿qué  importa  esta  pequeña  nube  en  el  cielo- 
diáfano  de  mi  historia?  Permitidme,  angeli¬ 
cales  socias  y  furibundos  colegas,  que  en 
descargo  mío  os  lea,  para  implorar  vuestra 
benevolencia,  la  brillante  estadística  que  de 
mi  hoja  de  méritos  se  ha  publicado  en  el 
Boletín  de  esta  Sociedad.  A  una  lectura  se 
contesta  con  otra.  Dice  así  el  periódico  que 

cito.  (Cogiendo  el  periódico  antes  citado  y  leyendo.)' 

«Ligera  estadística  de  los  estragos  amo¬ 
rosos  causados  en  Madrid  por  don  Pedro 
Saboya  desde  su  llegada  á  la  corte  hasta 
nuestros  días.  Divorcios  verificados  el  año 
antes  de  su  llegada:  siete. — Divorcios  verifi¬ 
cados  el  año  después:  ciento  cuarenta  y  cin¬ 
co. — Saldo  á  mi  favor:  ciento  treinta  y  ocho. 
(Aplauden  las  Socias.)  Ataques  de  demencia  por 
pasiones  volcánicas  en  señoras  y  señoritas. 
— Año  antes:  cuatro. — Año  después:  dos¬ 
cientas  cuarenta  y  cinco;  que,  clasificadas 
por  distritos,  arrojan  el  siguiente  resultado: 
Señoras  atacadas  en  el  Congreso:  dos.  En  el 
Centro:  treinta  y  seis.  Buenavista:  Casi  to¬ 
das.  En  el  Hospital:  veintidós.  Latina:  rebo¬ 
sando.  Faltan  datos  de  la  Inclusa.  (Deja  de- 
leer.  Las  Socias  vuelven  á  aplaudir.)  Añádase  á 

esto  (pie  cuento  entre  mis  conquistas  con 
más  de  cincuenta  y  ocho  damas  extranje¬ 
ras;  artistas,  cocottes,  aviadoras...  y  que  se 
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Tocias 

Cab. 


Socios 

Socias 

Sab. 


Cab. 

Sab. 


Socias 
C  \B. 
Sab. 


fn 

IODOS 

Sab. 


Todos 


destacan  entre  ellas,  ¡cuatro  princesas!...  una 
imperial  y  tres  reales.  ¡Tres  reales!  ¿Quién 
de  vosotros  ha  tenido  una  fortuna  semejan¬ 
te?  ¡Decidlo! 

(Aplaudiendo  frenéticamente.)  ¡Bravo,  bravo!  (Sa- 
boya  se  sienta  otra  vez.) 

Declaro,  señores,  que  la  estadística  leída  por 
el  señor  Saboya  es  brillantísima,  pero  me 
atengo  al  artículo  veinticinco  é  insisto  en  la 
expulsión.  Es  necesario  un  castigo  ejem¬ 
plar. 

¡Eso!...  ¡eso! 

¡No!...  ¡no! 

(Levantándose  iracundo.)  Ea,  señores;  silencio 
todos.  Hora  es  ya  de  hablar  claro;  de  quitar 
caretas.  El  señor  presidente  de  esta  Socie¬ 
dad  pide  con  implacable  saña  mi  expulsión 
porque  me  tiene  envidia.  Ni  más  ni  menos: 
¡envidia! 

¡Miente  su  señoría! 

No  miento.  Envidia  ruin  y  miserable,  por¬ 
que  le  he  vencido  en  varias  conquistas;  que 
se  sepa. 

¡Eso!...  ¡eso! 

Miente  su  señoría,  repito. 

No  miento.  Y  en  prueba  de  ello,  voy  á  lan¬ 
zar  un  reto.  ¡Oidlo  todos!...  ¡Oidlo  bien!  Con¬ 
fieso  que  se  me  debe  expulsar  por  mi  fraca¬ 
so  con  la  planchadora.  Pero  ahora  os  pre¬ 
gunto.  ¿Si  yo  realizase  una  aventura  extra¬ 
ordinaria,  jamás  vista  ni  oída,  y  que  fuese 
asombro  de  propios  y  extraños,  ¿me  perdo¬ 
naríais  dándome  la  presidencia  de  esta  So¬ 
ciedad? 

(Con  entusiasmo.)  ¡Sí!...  ¡SÍ! 

Pues  bien;  yo  os  ofrezco  en  este  instante  so¬ 
lemne  y  bajo  juramento,  llevar  á  cabo  el  si¬ 
guiente  hecho  extraordinario,  ¡único  en  los 
anales  de  la  galantería!  Yo  me  comprometo 
á  conquistar  á  la  primera  mujer  mayor  de 
diecisiete  años  y  menor  de  cincuenta  que 
pase  en  este  momento  por  debajo  de  nues¬ 
tros  balcones.  Sea  la  que  sea. 

¡Bravo!...  ¡Bravo!  (ovación.) 
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Cab. 
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Todos 

8ab. 

Todos 

Sab. 


Todos 

Cab. 

Sab. 

Rand. 

Sab. 

Cab. 


Ran. 


Cab. 


Rand. 

Cab. 

Rand. 

Cab. 

Todos 

Cab. 

Sab. 

Cab. 


Sab. 


Eso  no  tiene  mérito.  Puede  ser  una  mujer 
fácil. 

Pero  también  puede  ser  una  mujer  invul¬ 
nerable.  Yo  juego  á  todo  riesgo.  Y  añado 
que,  si  no  la  conquisto,  abonaré  á  la  Socie¬ 
dad  veinticinco  mil  pesetas. 

¡Bravo!...  ¡bravo! 

¿Aceptáis? 

¡Sí!...  ¡sí! 

Pues  bien,  que  se  asome  un  individuo  de  la 
Junta  Directiva  al  balcón  y  que  me  designe 
á  la  agraciada. 

¡Eso!...  ¡eso! 

Que  se  asome  el  señor  Randilla. 

Asómese  el  secretario. 

(Levantándose.)  ¿La  primera  que  pase? 

(Altivo.)  La  primera. 

(á  los  ujieres  ó  criados.)  ¡Abrid!  (Estos  abren  el  bal¬ 
cón.  Randilla  se  asoma  á  él.  Todos  se  han  puesto  de 
pie  revelando  sus  caras  la  curiosidad  natural.) 
(volviendo  á  poco  admirado.)  ¡Ah!...  ¡Oh!...  ¡Seño¬ 
res,  qué  suerte!...  ¡Sí!...  ¡Por  allí  viene!...  ¡Una 
morena  preciosa,  joven,  elegantísima!  ¡En¬ 
horabuena,  Saboya!  (Baja  al  proscenio  y  le  abra¬ 
za.)  Miradla.  (Vuelve  á  salir  al  balcón,  seguido  de 
unos  cuantos  socios;  entre  ellos  Cabrera.  Entretanto 
las  mujeres  le  felicitan,  abrazándole  algunas.) 

(Da  un  grito  y  entra  rápidamente,  seguido  de  todos.) 

¡¡Ah!!  ¡No!...  ¡no!...  ¡Silencio!...  ¡Callad!...  ¡No; 
de  ninguna  manera!...  ¡No  vale!...  ¡no  vale! 
Pero,  ¿qué  pasa? 

¡Que  esa  no,  que  esa  no  vale,  que  esa  no 
puede  ser! 

Pero,  ¿por  qué? 

Pues  porque  esa  es  mi  mujer. 

(Con  asombro.)  ¡¡Oh!! 

Mi  mujer  que  viene  á  buscarme.  ¡Esa  no 
vale! 

(Arrogante.)  Esa  vale.  ¿Es  tu  mujer?  Pues  no 
me  importa;  mejor. 

Pero,  ¿qué  dices,  miserable?  (intenta  agredirle, 
pero  Randilla  y  algunos  socios  se  interponen ;  unos  le 
contienen  á  Cabrera  y  algunas  socias  á  Saboya.) 

Lo  que  oyes.  ¿Que  es  tu  mujer?  ¡Pues  mejor! 
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Esa  circunstancia  avalora  mi  hazaña.  Lo 
dicho,  dicho,  la  conquistaré. 

Cab. 

No  la  conquistarás. 

Sab. 

Aunque  la  escondas  en  el  centro  de  la  tierra. 

Cab. 

¡Que  te  juegas  la  vida,  Saboya.! 

Sab. 

Va  jugada,  Cabrera. 

Cab. 

¡Mira  lo  que  haces! 

Sab. 

Está  dicho. 

Cab. 

Pues  lo  veremos. 

Sab. 

Lo  veremos.  (Cabrera  vase  por  la  derecha,  acompa¬ 
ñándole  varios  Socios.)  Señores:  la  conquista  de 
esa  mujer  será  el  broche  de  oro  de  mi  his¬ 
toria  galante.  Voy  á  empezar  mi  aventura. 
Será  mía.  Hasta  pronto.  (Se  dirige  hacia  la  de¬ 
recha) 

Todos 

(siguiéndole.)  ¡Bravo!...  ¡Viva  Saboya! 

(Cae  rápidamente  telón  de  cuadro.) 

Intermedio  musical 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 


Vestíbulo  ele  la  estación  del  Norte  en  Madrid 

$ 


ESCENA  PRIMERA 


Salen  por  la  derecha  atravesando  la  escena  para  hacer  mutis  por  la 
izquierda:  Un  viajero  con  una  maleta  en  la  mano;  un  cazador  con 
sus  correspondientes  arreos  de  caza.  Dos  parejas  de  paletos;  ellos 
con  grandes  alforjas  y  cayadas  (bastón)  y  ellas  con  líos  grandes  y 
paquetes.  Después  dos  señoritas  con  sus  maletines  de  mano;  después 
dos  viajeros,  y,  por  último  ISABEL  y  CABRERA,  traje  de  viaje,  con 
bolsos  pequeños  en  la  mano,  y  por  último  SABOYA,  disfrazado  de 
mozo  de  cuerda,  que  descarga  un  baúl  que  trae  a  cuestas.  La  cara 
la  trae  cubierta  por  una  media  careta  que  le  desfigure  todo  lo  más 

posible 

CaB.  (Saliendo  con  precipitación;  á  Isabel.)  Vamos...  VR- 

mos...  de  prisa...  no  te  detengas... 

Isabel  ¡Pero,  hombre,  por  Dios;  qne  estoy  reventa¬ 
da,  que  no  puedo  más. 

CaB.  (siempre  escamado,  mirando  á  todas  partes.)  ¿Nos 

han  seguido? 

Isabel  Pero  ¿quieres  decirme  qué  te  pasa?  ¿A  qué 
viene  este  viaje  tan  precipitado? 

CaB.  Viene...  viene...  (Volviéndose  á  mirar.  )  ¿Viene? 

No;  no  viene,  (a  Isabel.)  Pues  viene  á...  Eso 
es;  viene  á  que...  Bueno;  ya  te  lo  explicaré 
todo  en  el  vagón.  Voy  por  los  billetes.  Mozo; 
(a  saboya.)  aquí  queda  usted  al  cuidado  de 
los  bultos  y  de  la  señora,  ¿eh?  Que  no  se 
acerque  nadie,  (a  Isabel.)  Tú,  no  te  muevas 
de  este  sitio,  yo  vengo  en  seguida.  Echate  el 
velo;  así.  Vigile,  mozo.  ¡Que  no  te  muevas!... 
¡Tengo  los  nervios  que  parecen  pinzas,  (vase 

precipitadamente  por  la  izquierda.) 

Isabel  ¡Dios  mío!...  Pero*  ¿qué  le  pasará  á  mi  mari¬ 
do?  Hoy,  cuando  llegué  á  buscarle  al  Club, 
salió  como  una  centella,  gritando:  «Isabel, 
pronto;  á  casa.  Tenemos  el  tiempo  justo 
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Sab  . 

Isabel 

Sab  . 

Isabel 

Sab. 

Isabel 

Sab 

Isabel 

Sab. 


Isabel 


Sab. 


Isabel 
Sab. 
Isabel 
Sab  . 

Isabel 
Sab  . 


Isabel 
Sab  . 


Isabel 


Sab. 

Isabel 

Sab. 


para  hacer  el  equipaje.  Esta  tarde  nos  va¬ 
mos  á  París;  de  París  quizá  vayamos  á  Ru¬ 
sia...»  Y  nada,  que  desde  este  momento,  mi 
esposo  ha  sido  un  torbellino:  «Anda,  date 
prisa,  corre,  que  no  llegamos...»  ¡Dios  mío! 
¿se  habrá  vuelto  loco?...  ¿Se  habrá  vuelto 
loco,  ó  querrá  hacerme  víctima  de  una  per¬ 
fidia?  ¡Oh,  si  fuera  una  perfidia...! 

(Fingiendo  la  voz.)  Una  perfidia. 

(Asombrada.)  ¿Qllé  dice  Usted,  1UOZO? 

No  soy  mozo,  desgraciadamente. 

¿Pues  quién  es  usted? 

(Quitándose  la  media  careta.)  Isabel. 

(Retrocediendo  asombrada.)  ¡Saboya! 

Sí,  Saboya;  el  propio  Saboya. 

¿Usted  y  en  ese  traje? 

Por  usted,  Isabelita  encantadora,  aunque  la 
parezca  inverosímil,  tengo  este  traje,  tengo 
esta  gorra,  tengo  esta  cuerda...  (Adelantando 
hacia  ella  y  tratando  de  abrazarla.) 

(Deteniéndole.)  Bueno;  pero  el  que  tenga  usted 
cuerda  no  es  motivo  para  que  adelante  y 
me  sujete. 

Por  usted,  Isabel,  por  usted  me  he  echado 
el  mundo  á  la  espalda.  Sí,  todo  por  usted. 
¿Por  mí?  ¡No  comprendo! 

Porque  la  amo. 

¡Saboya! 

La  amo  desde  que  la  conocí,  con  ceguedad, 
con  locura. 

¡Saboya! 

Me  dan  un  estacazo  en  mitad  de  la  cabe¬ 
za  y... 

¡¡Saboya!! 

Sí,  señora,  completamente,  pero  sigo  amán¬ 
dola. 

Saboya,  apártese  inmediatamente  de  mi 
lado.  Soy  una  mujer  casada.  Si  viniera  mi 
esposo... 

¡Su  esposo!  ¡Ah!...  Su  esposo,  es  indigno  de 
que  usted  le  ame. 

¿Qué  dice  usted? 

Es  un  miserable.  Por  eso,  al  enterarme  de 
su  acción  villana,  me  he  dicho:  «Isabelita, 


desde  este  momento  no  puede,  no  debe 
estar  ni  un  instante  más  al  lado  de  ese  mons¬ 
truo.» 

Isabel  Pero  ¿qué  ha  hecho  mi  marido? 

43ab  .  ¿Que  qué  ha  hecho  Cabrera?  ¡Ah,  Isabelita, 

es  espantoso!  Cabrera...  (Yo,  por  lo  pronto, 
le  separo  de  su  mujer.)  Pues  bien,  Cabrera... 
(Viendo  salir  á  Cabrera  por  la  izquierda.)  ¡¡Cabrera!! 
(Vase  escapado  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

ISABEL,  CABRERA,  GUARDIAS  l.°  y  2.°  Después  SABOYA.  Al  fin 

dos  mozos  de  estación 


Cab. 


Isabel 

Cab. 

Isabel 

Cab. 

Guar.  l.o 

Guar.  2.o 
Cab. 

Guar.  l.o 
Cab. 


Isabel 

Cab. 


(viéndole  al  salir.)  ¡¡Saboyaü  (Persiguiéndole;  Isabel 
ai  pasar  le  detiene.)  ¡Guardias!...  ¡A  ese!...  ¡Co¬ 
gerlo!  ¡A  ese,  que  no  es  mozo!...  ¡que  es  un 
tío  granuja  de  cincuenta  y  ocho  años!... 
¡Guardias,  que  no  es  mozo! 

(sujetándole.)  ¡Pero,  Manolo! 

¡Déjame,  que  lo  estrangulo! 

¡Manolo,  que  estamos  dando  un  espec¬ 
táculo! 

¡Ah,  miserable!...  ¡Ya  te  cogeré  por  mi 
cuenta! 

(Saliendo  con  su  compañero  por  la  izquierda.)  ¿Qllé 

le  pasa  á  usted,  caballero? 

¿Qué  sucede? 

Que  detengan  á  un  mozo  que  va  corriendo. 
Pero  ¿qué  ha  hecho? 

Que  es  un  timador  que  me  robado  la  car¬ 
tera.  (Los  Guardias  se  van  corriendo  por  la  derecha; 
Cabrera  sigue  gritando.)  ¡Que  lo  lleven  á  la  Co¬ 
misaría!  ¡Que  no  le  dejen  salir  de  la  Comi¬ 
saría  en  quince  años! 

¡Pero,  Manolo! 

¡Ay!...  ¡A  n>í  me  va  á  dar  un  ataque!  (Diri¬ 
giéndose  á  Saboya,  que  vuelve  á  salir  por  la  derecha, 

j y  jf 

fingiéndose  iiispector  de  policía;  trae  puesta  una  gran 
barba  negra.  En  la  mano  un  bastón  de  mando.)  ¡Un 

inspector  de  policía!  ¡Ah,  señor  inspector! 
Ruego  á  usted  que  mande  detener  inmedia- 
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Isabel 

Sab. 


mente  á  un  sinvergüenza  disfrazado  de  mozo 
de  cuerda,  que  me  ha  robado  la  cartera  y  ha 
querido  asesinarme.  Y  usted,  por  su  parte, 
si  tuviese  usted  la  bondad  de  acompañar¬ 
nos  hasta  Las  Rozas,  por  lo  menos;  porque 
temo  que  ese  criminal...  (saboya  hace  signos 
afirmativos.)  Gracias,  muchas  gracias,  (a  dos  mo¬ 
zos  que  salen  por  la  derecha.)  Mozo,  hágame  el 
favor  de  llevar  este  baúl  con  nosotros,  (los 

mozos  cogen  el  baúl  y  se  lo  llevan  por  la  izquierda.) 

Vamos,  Isabel. 

(Pero  ¿qué  habrá  hecho  mi  marido?  (Mutis 

por  la  izquierda.) 

(Les  sigue  y  antes  de  desaparecer  se  quita  la  barba.) 

¡Hasta  Las  Rozas!  ¡Cuarenta  y  cinco  minu¬ 
tos!  Tengo  tiempo.  ¡En  el  tren  me  declaro! 

Es  mía.  (Vuelve  á  colocarse  la  barba  y  desaparece 
tras  ellos.  Música  en  la  orquesta  y 


MUTACION 


¿  1 


CUADRO  CUARTO 


‘Terraza  de  un  restaurant  moderno  y  elegantísimo  de  París.  Al  fon¬ 
do,  barandilla,  con  brazos  de  luces  eléctricas.  A  la  derecha,  puer 
ta  de  cristales  modernista,  que  da  paso  al  comedor.  A  la  izquier¬ 
da,  puerta  de  entrada  á  la  terraza.  A  lo  lejos  el  panorama  de 
París.  Mesas  con  manteles,  las  del  primer  término  hasta  el  suelo, 
adornadas  con  flores  y  aparatos  de  luz  eléctrica  con  pantallas  en¬ 
carnadas.  Sobre  ellas  servicio  de  vajilla  elegantísimo.  Sobre  la  te¬ 
rraza  con  letras  de  luz,  se  leerá:  “Restaurant  Femina.» 


ESCENA  PRIMERA 


/  cr 


La  terraza  del  Restaurat,  está  llena  de  concurrentes  de  ambos  sexos, 
vestidos  elegantemente,  entre  ellos  dos  ó  tres  oficiales  del  ejército 
francés,  que  ocupan  diferentes  mesas,  menos  la  d^T-centro  en  primer 
término,  las  cuales  sirven  CAMALERAS  1.a  y  2.a  con  trajes  negros 
con  delantal  y  cofia  blanca.  Cuatro  CAMAREROS  (comparsas)  vesti¬ 
dos  de  frac,  atienden  á  traer  y  llevar  servicios  y  quitar  y  guardar 
sombreros  y  gabanes,  durante  todo  el  cuadro.  El  MAITRE  d’hotel, 
de  frac  y  calzón  corto  negro,  atiende  y  ordena  á  todo  eLservicio.  En 
una  de  las  mesas  del  foro  está  sentada  una  COUPLETISTA,  traje 
elegante  y  caprichoso,  pero  que  no  sea  el  eterno.  CARRERA  y  AR¬ 
TURO  por  la  puerta  de  la  izquierda;  el  primero  traje  de  smoking  y 

el  segundo  de  americana 


T 


O,/  I 


V 


Art 


Cab. 

Art 

Cab. 

Art. 

Cab. 

Art 

Cam.  1.a 
Art. 


(Entrando)  Por  aquí,  Cabrera,  por  aquí;  aquí 
tenemos  sitio.  (Designando  la  mesa  centro  de  pri¬ 
mer  término.) 

Hemos  llegado  con  oportunidad. 

¡Y  quién  sabe  si  esta  mesa  estará  ya  pedida! 
¡Jesús!  ^Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Cómo  están 
esos  comedores!...  ¡qué  gentío! 

Te  advierto  que  estamos  en  el  restaurant 
más  moderno  y  elegante  de  París. 

¡Esto  es  suntuoso! 

Siéntate.  (Se  sientan;  Cabrera  á  la  derecha.)  Made- 
moiselle.  (Llamando.) 

(Acercándose  al  lado  de  Cabrera.)  Messieures. 
¿Tendremos  mesa  para  comer  á  las  ocho? 
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Cam.  1.a 


Art. 
Cam.  1.a 
Cab. 


Cam.  1.a 

Cab. 
Cam.  1.a 

Cab. 

Art. 


Cab. 


Art 

Cab 

Art 


Cab. 

Art. 

Cab. 


(Después  de  consultar  su  Carnet  y  con  acento  afrance¬ 
sado.)  ¡Por  milagro,  señor,  una  sola  resta;  le 
nÚmegO  douze.  (Señalando  las  mesas  de  alrededor.) 

Esta  la  tiene  pedida  el  Czar  de  Bulgaria;  esa 
el  Rajah  de  Kartunley  y  aquella  es  para  Sir 
Hárris  Flávistón,  el  rey  del  asegó.  ¿Cuántos- 
cubiertos? 

Trua. 

(Apuntando  en  el  Carnet.)  Trua. 

(Muy  galante.)  Trua ,  á  menos  que  quiera  usted 
acompañarnos;  en  cuyo  caso  ponga  usted 
cátre. 

¡Oh!  (sonriendo.)  grasias.  Tres  cubiertos  para 
las  ocho.  ¿Señor...? 

Cabrera. 

(Apuntando.)  Cabrera.  Orevuar.  (Se  retira  á  servir 
en  otras  mesas.) 

Bueno;  y  ahora  ya  solos,  volvamos  á  lo  nues¬ 
tro. 

Sí;  á  tu  extraordinaria  aventura  con  el  ma¬ 
jadero  de  Saboya,  ¡Oh,  te  aseguro  que  cuan¬ 
do  me  lo  contaste,  me  quedé  atónito. 

Pues  yo  he  bendecido  mil  veces  la  hora  en 
que  te  encontré  á  mi  llegada  á  París,  queri¬ 
do  Arturo;  porque  yo  necesito  un  hombre  de 
mundo,  que  me  ayude  á  sortear  esta  situa¬ 
ción  peligrosa  y  para  ello,  nadie  como  tú,, 
pintor  ilustre  y  muchacho  de  clarísima  ima¬ 
ginación. 

Puedes  contar  incondicionalmente  conmigo. 
Gracias,  Arturo. 

Y  ahora,  para  que  yo  pueda  aconsejarte, 
acaba  de  referirme  lo  que  te  ocurrió.  Está¬ 
bamos  en  que  Saboya,  después  de  llevaros 
el  baúl  á  la  estación,  disfrazado  de  mozo  de 
cuerda... 

¡Pásmate!  ¡Tuvo  la  avilantez  de  fingirse  ins¬ 
pector  de  policía  y  meterse  en  mi  mismo 
vagón! 

¡Atiza!...  ¡qué  cinismo! 

Cuando  llegó  la  noche,  nos  quedamos  dor¬ 
midos,  pero  cuál  no  sería  mi  asombro,  al 
sentirme  despierto  por  la  voz  de  mi  mujer,, 
que  gritaba:  «¡Saboya!»  Di  un  salto  y  vi  huir 
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por  el  estribo  á  ese  miserable,  que  arroján¬ 
dome  á  la  cara  su  peluca  y  su  barba,  me  de¬ 
cía  sonriendo  con  guasa:  «En  París  nos  ve¬ 
remos,  Cabrerita.» 

Art  ¡Qué  avilantez! 

.Cab.  Me  quedé  rugiendo  de  ira  y  no  supe  más  de 

él,  ni  he  vuelto  á  verle,  pero  te  juro,  querido 
Arturo,  que  no  he  tenido  desde  entonces  ho¬ 
ra  de  calma. 

Art,  Con  una  mujer  tan  hermosa  como  la  tuya  y 

un  hombre  tan  atrevido  como  ese,  es  para 
estar  intranquilo. 

Cab.  ¿Que  si  es  para  estar  intranquilo?  Como  que 

no  vivo  ni  descanso,  esperando  ver  surgir  de 
cualquier  lado  y, bajo  cualquier  disfraz,  la 
figura  odiosa  de  ese  canalla,  (sale  un  caballero 

por  la  puerta  de  la  derecha,  entrega  á  un  Camarero  el 
sombrero  y  el  gabán,  el  cual  lo  entra  por  la  primera 

.  derecha  y  se  sienta  á  la  primera  mesa  de  este  lado, 

después  de  saludar  á  los  que  en  ella  están  sentados.  )  Y 
apropósito...  espera;  aquel  señor...  (Levantán¬ 
dose  rápidamente  aterrado  y  dando  unos  pasos  obser¬ 
vando  al  recién  llegado  disimuladamente.)  No;  liada. 
(Vuelve  á  sentarse  en  su  sitio.) 

Art.  ¿Qué  era? 

Cab.  (confidencialmente.)  ¡Que  estoy  escamadísimo! 

¡que  le  veo  por  todas  partes!  Pues  bien,  con 
estos  temores,  excuso  decirte  el  tormento  á 
que  tengo  sometida  á  mi  pobre  mujer,  á 
quien  no  dejo  hablar  con  nadie,  ni  ver  á  na¬ 
die.  La  tengo  encerrada  en  el  cuarto  del  ho¬ 
tel;  mira  la  llave,  (sacándola  del  bolsillo  y  ense¬ 
ñándola.) 

Art  Pero,  por  Dios,  ¡eso  no  es  vivir! 

Cab  .  ¡Qué  ha  de  ser  vivir!  Por  eso  requiero  tu  con¬ 

sejo.  ¿Qué  hago,  Arturo;  qué  hago  para  li¬ 
brarme  de  ese  hombre? 

Art  Vamos  por  partes;  ante  todo...  (sale  por  la  iz¬ 

quierda  un  ofipiííl  de  Infantería  francesa  y  se  sienta  en 
una  mesa  de  las  del  fondo.) 

Cab  .  (Levantándose  como  antes.)  Calla,  dispensa;  aquel 

militar...  (volviendo.)  Es  más  flaco;  no. 

Art.  ¿Por  qué  has  mirado  á  ese  señor? 

Cab.  ¡Qué  se  yo!...  ¡me  había  parecido!...  ¡Tengo  á 


Art. 


Cab. 

Art. 


Cab. 

Art. 


Cab. 

Art. 

Cab. 


Art. 

Cab. 


Art. 

Cab. 


Saboya  detrás  de  las  orejas.  Perdona  y  si¬ 
gne;  ¿qué  decías? 

Que  vamos  por  partes.  Ante  todo,  ¿tú  le  lias 
contado  á  tu  mujer,  el  origen  de  la  persecu¬ 
ción  de  Saboya? 

No  he  tenido  más  remedio. 

Entonces,  dada  la  audacia  de  ese  hombre, 
te  aconsejo  que  huyas,  Cabrera.  ¡París  es  pe¬ 
ligroso!  Vámonos  mañana  á  Venecia.  Es  el 
Carnaval.  Yo  os  acompaño;  allí  tengo  mu¬ 
chos  amigos.  Podrás  defenderte  mejor  y  nos 
da  tiempo  á  madurar  un  plan,  que  me  anda 
bullendo,  para  aniquilar  á  ese  imbécil. 
¡Ojalá!  Pues  nada,  chico,  me  confío  á  ti.  Ma¬ 
ñana  á  Venecia.  Aquí  no  vivo,  (se  levantan.) 
Somos  dos  para  él;  veremos  quién  vence. 
¡Ya  estoy  intrigado  yo  también!  Ahora  vete 
por  tu  mujer,  me  esperáis  aquí,  comemos 
juntos,  luego  á  un  teatro  y  mañana  á  Italia. 
Voy  por  Isabel.  ¡Por  Dios,  no  tardes! 

En  cuanto  me  ponga  el  smoking,  soy  con 
vosotros. 

Aguarda  Un  momento.  (Va  hacia  el  fondo  y 
mira  á  la  coupletista.)  ¡Ese  pelo!...  ¡eSOS  ojosl  (Baja 
al  lado  del  otro.) 

¿Por  qué  has  mirado  á  esa  coupletista? 
Porque  me  gusta  mucho,  chico.  ¡Es  una  bar¬ 
biana!  (iniciando  el  mutis.)  ¡Ay  si  no  fuera  por 
esta  intranquilidad! 

¡Cabrera,  vigila!...  ¡Ojo  avizor! 

No  me  lo  adviertas.  (Han  desaparecido  por  la  de¬ 
recha.) 


ESCHNA  II 


DICHOS  menos  CABRERA  y  ARTURO 

MAITRE  (Adelantando  al  centro  de  la  escena.)  Señores:  ma- 
demoiselle  Cachet,  va  á  tener  el  honor  de 
cantar  ante  ustedes  el  couplet  de  «Mon 
Bebé.» 

Todos  ¡Bravo,  bravo! 

Maitre  Maestro,  s’il  vous  plait. 
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Música 


(El  Maitre  d’hotel  saca  de  la  mano,  al  proscenio,  á  la 
Coupletista;  el  auditorio  acompaña  el  couplet,  mientras 
ella  inicia  el  baile  durante  el  ritornello.) 

Coup.  Madama  Bobarí 

y  Henri  Tontolicán 
un  nene  á  Dios  pedían  con  afán. 

El  primo  Vivoné 
un  elixir  les  dio 

y  su  eficacia  á  todos  sorprendió. 

Ayer  la  Bobarí 

y  Henri  Tontolicán 

tuvieron  un  petit  enfant, 

v  así 
•/ 

así, 

dice  madama  Bobarí. 


(Como  si  meciera  un  niño  en  sus  brazos.) 

«Mon  Bebé.» 

«Mon  Bebé.» 

Rico  mío  ven  acá. 

«Mon  Bebé.» 

«Mon  Bebé.» 

Para  ver  á  tu  papá  . 

«Mon  Bebé.» 

«Mon  Bebé.» 

Y  el  Bebé,  no  sé  por  qué 
ríe,  ríe 
y  mira,  mira 

solamente  al  primo  Vivoné. 


Todos 

(íuerte  y  llevándose  un  dedo  al  ojo.) 

¡Vivoné! 

Coup. 

«Mon  Bebé.» 

«Mon  Bebé.» 

Todos 

(Coreando.) 

¡Ah,  ah,  ah,  ah! 

Coup. 

«Mon  Bebé.» 

«Mon  Bebé.» 

TODOS  (Coreando.) 

¡Ah,  ah,  ah,  ah! 
Coup.  ¡Ay  qué  mono! 

¡Ay  qué  rico, 
es  «Mon  Bebé!» 


(baila  y  termina  el  mimero.  Entre  los  aplausos  de  la 
concurrencia,  s«  retira  la  Coupletista  por  la  izquierda, 
acompañándola  hasta  la  puerta  el  Maitre  d’hotel.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  la  COUPLETISTA  y  los  concurrentes  de  las  mesas 
de  primer  término,  que  se  van  en  distintas  direcciones,  cogiendo  antes 
sus  gabanes  y  sombreros.  Por  la  derecha  ISABEL,  elegantemente 
vestida  con  gran  abrigo  y  sombrero,  y  CABRERA 


Isabel 

Cab. 

Isabel 

Cab. 

Isabel 

Cab. 

Isabel 

Cab. 

Isabel 


Hablado 

(Saliendo  desesperada.)  Bueno,  Manolo;  yo  no 
puedo  más.  Esto  es  un  martirio,  un  supli¬ 
cio,  un  tormento  horrible...  ¡Esto  es  es¬ 
pantoso! 

Será  toda  lo  que  quieras,  pero  contéstame 
ahora:  ¿qué  te  ha  dicho  en  voz  baja  al  salir 
del  cuarto  aquella  camarera  de  aire  hom¬ 
bruno? 

¡Pero  si  no  me  ha  dicho  una  palabra,  hom¬ 
bre! 

¿De  veras? 

¿Lo  dudas? 

Y  dime:  ¿aquel  vendedor  de  periódicos  que 
se  te  acercó,  no  es  verdad  que  se  daba  un 
aire  á  Saboya? 

¡Por  Dios,  Manolo,  tú  ves  visiones!  Saboya 
no  está  en  París! 

¿Que  no  está  en  París?  ¿Cómo  lo  sabes? 
¡Pronto!  ¡Dilo! 

Si  no  lo  sé,  pero  me  lo  figuro.  Y  además, 
entiéndelo  bien:  ese  exagerado  temor  tuyo, 
es  una  constante  ofensa  á  mi  decoro.  Sabo¬ 
ya  estará  donde  quiera;  yo  estaré  siempre 
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Cab. 

Isabel 

Cab. 


Isabel 


Cab. 

Isabel 


Cab  . 


Isabel 

Cab. 

Maitre 


Cab. 


Maitre 

Cab. 

Maitre 

Cab. 


en  el  sitio  que  mi  honor  me  designa.  Ni 
más  ni  menos. 

Perdón.  No  es  que  dude  de  ti,  Isabel,  ya  lo 
sabes;  pero  tú  no  conoces  á  ese  hombre. 
¿Tan  atrevido  es? 

Recuerda  cómo  empezó.  Y  ahora,  no  lo  du¬ 
des,  prepara  en  la  sombra  un  golpe  decisivo 
y  seguro.  Caerá  del  cielo,  saldrá  de  un  ar¬ 
mario,  surgirá  de  un  muro,  adoptará  un 
disfraz,  no  sé,  pero  algo  tremendo  dispone. 
En  fin,  ¡ay  de  él! 

No  exageres  tus  temores.  Después  de  todo,, 
que  haga  lo  que  quiera.  Confía  en  mí,  Ma¬ 
nolo. 

Gracias,  Isabel.  Siéntate;  es  nuestra  mesa. 

(Se  dirigen  á  la  mesa  del  centro.) 

(sin  sentarse  todavía.)  Y  ese  pintor,  amigo  tuyo,, 
¿tardará  mucho? 

Debe  llegar  de  un  momento  á  otro.  Le 
aguardaremos  tomando  un  vermouth,  si  te 
parece. 

Como  quieras. 

(Llamando.)  Mademoiselle. 

(Acercándose.)  Mesieiire.  (ísabel  se  quita  el  abrigo, 
ayudada  por  el  Maitre,  el  cual  se  lo  lleva,  entregándo¬ 
sele  á  uno  de  los  camareros  ayudantes,  el  cual  lo  tiene 
al  brazo.  Isabel  se  sienta  en  el  lado  derecho  de  la 
mesa.  El  Maitre  coge  de  otra  mesa  dos  periódicos  co¬ 
locados  en  sus  respectivos  palos,  conforme  están  en 
los  gabinetes  de  lectura,  procurando  que  uno  sea 
grande  y  otro  de  modas,  y  «los  dos  franceses»,  y  los 
coloca  sobre  la  mesa.) 

(i Jurante  la  acotación  anterior,  sin  perderle  de  vista 

un  momento.)  (¡Canario,  qué  raro!  ¡Cuando 
vine  solo,  una  señorita...  y  ahora  que  vengo- 
con  Isabel,  este  hombre!...  ¡Ese  pelo!.,.  ¡Pa¬ 
rece  peluca!...  ¡Esas  patillas...! 

(Acercándose  de  frente  al  público  y  arreglando  el  ser¬ 
vicio  de  la  mesa.)  ¿C¿ué  desean  los  señores? 
(Mirándole  fijamente  y  casi  pegada  la  cara  á  la  suya.) 

Vermouth  para  la  señora  y  para  mí.  (¡Las 
mismas  carnes!) 

En  seguida. 

(¡\  O  me  atrevo!)  (Le  da  un  tirón  fuerte  y  rápido 


Maitre 

Cab. 

Maitre 


Isabel 

Cab. 

Isabel 

Cab  . 


Cab. 


Isabel 

Cab. 

Isabel 


Cab. 


de  una  patilla,  volviéndose  á  sentar.)  Usted  dis¬ 
pense. 

¡¡Ay!!  (Dolorido.)  Pero,  ¿qué  hace  el  señor? 
(Tranquilizándose)  (¡Legítimas!)  Era  una  cu¬ 
riosidad.  (¡No  es  él!)  Usted  perdone. 

(Yéndose  por  la  izquierda.)  (¡Qué  Salvaje!...  Si  no 
mirara...  ¡Vaya  una  gracia!)  (Hace  mutis,  vol¬ 
viendo  á  salir  inmediatamente  y  después  de  servir  los 
vermouths  se  retira  al  fondo.) 

Pero,  ¿qué  has  hecho? 

Nada,  cerciorarme. 

¡Por  Dios,  Manolo,  que  te  expones  á  un  dis¬ 
gusto! 

Sí,  pero  me  cercioro  y  me  tranquilizo.  Tú 
no  sabes  la  escama  que  tengo  de  que  ese 
miserable  se  aparezca  en... 

ESCENA  IV 

DICHOS,  un  PASTOR  PROTESTANTE 

(Enmudece  aterrado  al  ver  aparecer  por  la  izquierda 
á  un  Pastor  protestante,  con  la  barba  gris  ó  rubia, 
largo  levitón  con  alzacuello  y  sombrero  de  anchas  alas. 
El  tal  sujeto,  lleva  en  las  manos  un  paraguas  de  co¬ 
lor  y  un  devocionario.  Sale  muy  serio,  y  después  de 
mirar  por  todas  partes,  se  sienta  en  la  mesa  de  la  iz¬ 
quierda.)  ¡Silencio!...  ¡Ah!...  ¡¡Oh!!...  ¡Caray! 
¿Qué  te  sucede? 

Nada...  ese...  ese  hombre  que... 

¡Jesús,  qué  tipo!  (Se  ríe,  después  de  mirarle,  y 
sigue  leyendo  en  el  periódico  de  modas  que  ha  cogido 
al  final  de  la  escena  anterior.) 

(El  Pastor,  que  ha  llamado  por  señas  á  la  Camarera 
primera,  pide  lo  que  desea,  se  sienta,  y  al  sentarse, 
saluda  á  Isabel  con  una  leve  inclinación  de  cabeza. 
Isabel  le  contesta  con  otra.  Cabrera,  cada  vez  más 
alarmado,  se  vuelve  rápidamente  en  su  silla.  El  Pastor, 
muy  fino,  le  saluda  también.  La  Camarera  le  sirve  un 
vermouth.) 

¡Dios  mío!...  ¡Esa  barba!...  ¡Ese  traje!...  ¿Será 
ese  miserable,  que  disfrazado  prepara  al¬ 
guna  emboscada?...  ¡Si  fuera  él!...  ¡Ah!... 


Cab* 

Isabel 

Cab. 


Isabel 

Cab. 

Sab. 

Isabel 

Cab. 


(El  Pastor,  después  de  mirar  á  su  alrededor  y  no  ver 
ninguno  de  los  servidores,  se  levanta,  se  acerca  á  la 
mesa,  entre  el  asombro  creciente  de  Cabrera,  por  la 
parte  frente  al  público,  y  coge  por  el  palo  el  periódi¬ 
co  diario  que  está  extendido.  Al  llevarse  el  periódico, 
por  la  natural  disposición  de  éste,  pasa  desplegado  por 
encima  de  la  cabeza  de  Cabrera,  como  pasa  la  muleta 
sobre  la  cabeza  de  un  toro  en  un  pase  natural.) 

¡¡Qué  hace  este  hombre!! 

(El  Pastor  vuelve  á  su  mesa  y  se  sienta.) 

¡Sin  pedir  permiso!...  ¡Qué  poco  fino  es  este 

señor!  (sigue  leyendo.) 

¡Sin  pedir  permiso  y  en  una  forma...  que... 

francamente...!  (El  Pastor  se  sujeta  con  los  dedos  el 
alzacuello  y  estira  el  suyo,  como  para  aliviarle  de  una 
sujeción  molesta.)  ¡Calla!...  ¡Hace  esfuerzos  para 
mirar  á  Isabel!  (ei  Pastor  repite.)  ¡Sí!...  ¡No 
hay  duda!...  ¡¡Es  él!!  (Saca  una  pistola  Browing  y 
se  la  cambia  de  bolsillo.)  Calma;  nada  de  escán¬ 
dalos.  En  cuanto  salga,  le  sigo  y  me  cer¬ 
cioro,  y  como  sea  él,  ¡me  bebo  su  sangrel 

(El  Pastor  llama  ¿  la  Camarera  primera  que  ha  salido 
momentos  antes,  paga  y  se  levanta  de  la  mesa.)  ¡Ya 
Se  levanta!  (El  Pastor  se  va  muy  despacio  por  don¬ 
de  vino,  leyendo  en  su  breviario.  Cabrera  á  Isabel.) 

Aguarda  un  momento. 

¿Dónde  vas? 

Espera  un  minuto;  no  te  muevas  de  aquí. 

(Sigue  al  Pastor,  de  puntillas,  cautelosamente.  De  pron¬ 
to,  por  debajo  de  la  mesa  de  la  derecha,  ó  sea  á  la  es¬ 
palda  de  Isabql  y  levantando  los  manteles,  asoma  Sa- 
boya  su  cabeza,  sonriente  y  triunfador.) 

¡¡Isabelitaü 

(Levantándose  aterrada  y  gritando  sin  poder  contener¬ 
se.)  ¡¡Saboyaü  (Este  se  oculta  rápidamente.) 

(Que  va  tras  el  Pastor  se  vuelve  al  oirla.)  ¡All!  tú 

también  le  has  conocido,  ¿verdad!  ¡Sí,  es  él! 
¡Ya  lo  decía  yo!  ¡no  hay  duda!...  ¡Lo  matol 

¡¡lo  mato!!  (Hace  mutis  furioso  tras  el  Pastor.) 
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ESCENA  V 

¡MOHOS  menos  CABRERA  y  el  PASTOR  PROTESTANTE.  En  su 


lugar  S  ABO  Y  A 

Sab. 

(Volviendo  á  levantar  el  mantel  y  saliendo  regocijado 

Isabel 
Sab  . 

de  debajo  de  la  mesa.  Viste  traje  de  frac  y  sombrero 
de  copa.)  ¡Isabelita! 

¡Saboya! 

El  que  anhela,  realiza.  Por  fin  solos,  (intenta 

Isabel 

abrazarla.) 

(Extendiendo  el  brazo  y  deteniéndole.)  \áyase  Us¬ 
ted. 

Sab. 

(cogiéndola  la  mano.)  ¡Esa  mano  alabastrina! 
(se  la  besa,  Isabel  la  retira  enojada.)  Agradecidísi¬ 
mo.  ¡Está  usted  encantadora! 

Isabel 

Sab. 

Váyase  usted,  Saboya;  no  puedo  oirle. 
Isabelita,  por  favor;  yo  quisiera  aprovechar 

Isabel 

estos  instantes  para  justificar  ante  sus  ojos 
la  tenacidad  con  que  la  persigo. 

Saboya,  el  que  hace,  como  usted  ha  hecho, 
del  honor  de  una  pobre  mujer  objeto  de  una 
apuesta  inicua,  no  es  un  caballero  bien  na¬ 
cido. 

Sab. 

¿Yo?...  ¡Apuesta  del  honor!  Pero  ¿qué  está 
usted  diciendo? 

Isabel 

Sé  que  me  persigue  usted,  porque  se  ha  ju¬ 
gado  mi  conquista  en  un  Club. 

Sab, 

¿Yo?...  ¿En  un  Club?...  ¿Quién  se  lo  ha  con¬ 
tado  á  usted?...  ¿Quién  le  ha  dicho  esa  ca¬ 
lumnia? 

Isabel 
Sab  . 

Mi  marido. 

(Exagerando  las  exclamaciones  y  muy  rápidos  los 

apartes.)  ¡Oh,  qué  impostura!...  ¡Oh,  qué  infa¬ 
mia!  (Paseándose  sin  saber  que  hacer.)  (¿Qué  haría 
yo?)  ¡Oh,  qué  vileza!...  (¡Yo  armo  un  lío!)... 
¡Oh,  qué  villanía!...  (¡Pecho  al  agua!)  (volvien¬ 
do  á  acercarse.)  Sí;  no  más  silencio;  no  más  sa¬ 
crificio.  Sépalo  usted  todo,  Isabel.  Eso  de  la 
apuesta  mía  lo  ha  inventado  su  esposo,  para 

Isabel 

justificar  su  fuga  y  su  terror. 

¿Qué  está  usted  diciendo? 
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Sab. 

Isabel 

Sab. 

Isabel 

Sab. 


Isabel 

Sab. 


Isabel 


Sab. 

Isabel 

Sab. 


Isabel 


Sab. 

Isabel 

Sab. 


Isabel 


¿Sabe  usted  porque  huye,  Isabel? 

¿Por  qué? 

Pues  porque  ha  seducido  en  Madrid  á  una 
pobre  niña,  huérfana  de  padre  y  madre. 

Eso  es  una  calumnia.  ¡Mi  esposo  seducir  á 
una  huérfana! 

Su  marido  de  usted  es  capaz  de  eso  y  de 
mucho  más.  Sí,  señora;  su  esposo  de  usted 
la  raptó  de  su  domicilio  y  la  ha  traído  aquí, 
donde  la  tiene  escondida.  Y  á  usted  la  deja 
encerrada  con  el  pretexto  de  mi  persecución 
y  mientras  corre  á  sus  brazos. 

Pero  ¿es  cierto  toda  esa  espantosa  infamia? 
¿Qué  si  es  cierta?  ¡Compréndalo  usted,  Isa¬ 
bel!  Si  Cabrera  me  temiese  á  mí,  un  duelo 
entre  caballeros  lo  resuelve  todo;  y  sin  em- 
bargo,  no  me  reta.  ¿Y  por  qué  no  me  reta? 
Pues  porque  no  es  á  mí  á  quien  teme.  ¿Lo 
ve  usted  claro? 

Sí;  eso  es  verdad.  ¡Ah!  si  ese  hombre  hubie¬ 
ra  cometido  tan  villana  acción,  burlando  mi 
afecto,  escarneciendo  mi  decoro...  Pruebas, 
Saboya;  pruebas  de  cuanto  usted  dice. 

Las  daré  á  usted  cumplidísimas. 

¿Cómo? 

Llevándola  á  usted  á  la  Rué  Vivianne,  58, 
donde  su  esposo  de  usted  tiene  escondida  á 
su  amante.  La  casa  está  cerca.  Abajo  tengo 
un  automóvil.  Vamos  allá,  sube  usted — us¬ 
ted  sola,  yo  la  aguardo  en  la  calle — se  con¬ 
vence  usted  por  sus  propios  ojos,  baja  y  la 
restituyo  á  su  hotel.  Lo  asegura  un  caballe¬ 
ro,  que  la  ama,  pero  que  la  respeta. 
(Nerviosísima.)  ¡Ah,  sí,  sí;  vamos,  vamos!  (a  la 
Camarera  1.a)  Mi  abrigo.  (Lo  trae  y  la  ayuda  á  po¬ 
nérselo.) 

(¡Es  mía!) 

¡Ah,  infame!...  ¡Ah,  miserable!...  Como  sea 
cierto... 

Lo  va  usted  á  ver.  (Algo  escamado.)  Vamos 
pronto,  no  sea  que  vuelva.  Y  no  es  que  le 
tema,  pero  ya  conoce  usted  uno  de  mis  axio¬ 
mas:  ¡el  que  atiza,  consterna! 

¡Ah,  miserable!  ¡Engañarme  y  no  haberlo 
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notado!  ¡Es  lo  que  me  desespera!  (Ya  con  el 
abrigo  puesto.)  Vamos,  vamos. 

Sab.  A  SUS  órdenes.  (La  ofrece  el  brazo.) 

Isabel  Confío  en  usted.  (Aceptándolo.) 

Sab.  Ni  una  palabra  más.  (soltándola  un  momento.) 

Camarera:  el  importe.  (Dándola  un  billete.)  (¡De 
mala  manera,  pero  he  triunfado.  Ardides 
del  juego  SOn!)  ¿Vamos?  (Dándola  el  brazo  que 
ella  acepta  de  nuevo.) 

ISABEL  Vamos.  (Salen  precipitadamente  por  la  derecha.) 


1  SCENA  VI 

Concurrentes  en  el  fondo,  CAMARERA  1.a,  CAMARERAS  y  CAMA¬ 
REROS,  el  MAITRE  D’HOTEL;  luego  CABRERA.  Al  final  ARTURO ^ 

traje  de  smoking 


Cam.  1.a 


CAM.  1.a 
Cab. 
Cam.  1.a 

Cab. 


(siguiendo  á  Saboya.)  Pero...  la  vuelta...  ¡Caba¬ 
llero,  la  vuelta!...  ¿Qué  me  la  guarde?  Mu¬ 
chas  gracias.  ¡Buena  propina!  ¡Debe  ser  un 
multimillonario!  ¿Y  cómo  se  va  esa  señora 
con  ese,  si  vino  con  el  que  encargó  los  cu¬ 
biertos?  Nada,  lo  de  siempre;  no  todas  las 
señoras  se  van  con  quien  vienen,  ni  vicever¬ 
sa.  (Se  retira,  recogiendo  el  servicio  de  encima  de  la 
mesa,  volviendo  á  salir  al  momento.) 

(Saliendo  por  la  izquierda,  con  el  ojo  derecho  amora¬ 
tado,  que  se  cubre  con  un  pañuelo.)  Nada;  una  pe¬ 
queña  equivocación.  ¡No  era  él!  ¡Qué  bes¬ 
tia!...  ¡qué  puñetazo  me  ha  dado  cuando  le 
tiré  de  las  barbas  creyendo  que  eran  posti¬ 
zas!  En  fin...  (Al  volverse  mira  asombrado  la  mesa 
vacía.)  Pero...  (Con  creciente  terror.)  ¡Isabel!... 
¡¡Isabel!!  (Llamando.)  Pero  dónde...  ¿dónde 
está?...  ¡¡Isabel!!  (a  la  camarera  i.a)  Peí  o,  esa 
señora...  esa  señora  que  estaba  aquí...  ¿Dón¬ 
de  está  esa  señora?  ¡¡Isabel!! 

¿Esa  señora  que  vino  con  usted? 

Sí.  ¿Dónde  está?...  ¿dónde? 

Pues  acaba  de  salir  hace  un  instante  del 
brazo  de  un  caballero. 

¡Un  caballero!...  ¡Jesús!...  ¡Dios  mío!...  Pero 
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Art. 

Cab. 

Art. 

Cab. 

Art. 


Cab. 

Art. 

Maitre 


¿quién  era?...  ¡Ah,  miserable!...  ¡Isabel!... 
¡¡Isabel!! 

(Entrando  aterrado  por  la  derecha.)  ¡Cabrera!...  ¡Ca¬ 
brera! 

¿Qué?...  ¿qué  pasa? 

Que  acabo  de  ver  á  tu  mujer  del  brazo  de 
Saboya  subir  á  un  automóvil. 

¡Saboya!...  ¡Ah,  ladrón!...  ¡¡Me  ha  vencido!! 
Providencialmente  al  pasar  he  oído  las  se¬ 
ñas  que  le  daban  al  chauffer:  Rué  Yivian- 
ne,  58. 

¡Ah,  miserable!  ¡¡Me  la  ha  robado!!  Pero  los 
mato,  los  mato.  Corramos,  corramos. 

Pronto,  pronto.  (Vanse  corriendo  por  la  derecha.) 
(Tranquilizando  á  los  concurrentes  que  se  agrupan  al 

escándalo.)  Nada,  señores,  nada;  no  es  nada. 
Lo  de  todos  los  días:  un  marido,  los  gritos 
del  primer  momento...  Nada,  nada.  Música, 

música.  (Risas,  algaraza,  música  en  la  orquesta.) 


MUTACSÜfe 
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CUADRO  QUINTO 

Telón  corto.  Representa  una  alegoría  á  manera  de  cartel  del  Carna¬ 
val  en  Venecia,  anunciando  un  concurso  de  comparsas  internacio- 
les  con  grandes  premios. 

Intermedio  musical 

ILUTACIÓN 

CUADRO  SEXTO 


Plaza  de  San  Marcos  en  Venecia,  alegremente  decorada  con  atributos 
del  Carnaval.  Una  tribuna  á  cada  lado.  Es  de  día 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  discurriendo  por  la  plaza,  bulliciosos 
grupos  de  gente  disfrazada,  los  cuales  arrojan  confetti  y  serpeutinas, 
hasta  que  con  los  últimos  compases  de  la  orquesta,  desaparecen  por 
la  derecha.  Salen  por  este  mismo  lado,  la  BELLA  CUCÚ  del  brazo  de 
S  ABOY  A.  La  primera  con  traje  de  máscara  elegantísimo  (ó  gran 
abrigo  si  tuviera  que  doblar  en  este  cuadro)  y  el  segundo  de  tonele¬ 
te  con  gran  capa  y  capacete  con  pluma.  Lleva  espada  al  cinto  y  el 

antifaz  en  la  mano 

Hablado 

Sab.  (Trayéndoia  del  brazo.)  ¡Pero,  tú  en  Venecia, 

bellísima  CucúL.  ¡Quién  iba  á  suponer  di¬ 
cha  semejante! 

Cucú  Pues  ya  lo  ves,  chico;  me  fui  á  Frideland  á 
pasar  el  invierno;  allí  tenía  mucho  frío  y 
me  procuré  un  ruso,  capitán  de  Caballería, 
agregado  á  la  embajada.  Nos  vinimos  aquí, 
y  como  esto  está  más  templado... 

Sab.  Colgaste  el  ruso. 

Cucü  Lo  cambié  por  un  chileno. 
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Sab. 

•Cucú 

Sab. 

Cucú 

Sab. 

Cucú 

Sab. 


Cucú 

Sab. 


Cucú 

Sab. 


Cucú 

Sab. 

Cucú 

Sab. 


Para  ti  no  hay  latitudes:  antes  rusa,  ahora 
americana;  muy  bien. 

Pues  á  esa  aventura  debes  el  disgusto  de 
llevarme  colgada  de  tu  brazo. 

¡Jamás  brazo  varonil  sirvió  de  percha  á  una 
americana  tan  elegante! 

¿Y  el  estar  tú  en  Venecia,  se  debe  sólo  á  la 
aventura  que  me  has  referido? 

Solo  á  mi  deseo  de  conquistar  á  la  mujer  de 
Cabrera.  ¿La  recuerdas? 

La  recuerdo.  ¡Hermosa  mujer!...  ¡Qué  lásti¬ 
ma  que  te  ocurriera  lo  de  París! 

¡Oh,  fué  una  desdicha!  Allí  se  me  escapó  de 
entre  las  manos,  porque  antes  de  llegar  á 
mi  casa  de  la  Rué  Yivianne,  donde  íbamos 
á  todo  correr  de  un  auto,  ya  estaba  en  el 
portal  el  marido,  que  al  verme  bajar,  me 
soltó  un  tiro,  que  me  dió...  el  susto  más 
grande  que  he  pasado  en  mi  vida.  Salí  hu¬ 
yendo  como  alma  que  lleva...  un  miedo  que 
no  ve  y... 

Y  no  has  vuelto  á  ver  á  esa  señora. 

No,  no  he  vuelto  á  verla;  pero,  ¡ah!...  he  sa¬ 
bido...  he  sabido  de  ella.  Esa  mujer,  esa 
mujer  me  ama,  querida  Cucú. 

¿Cómo  lo  sabes? 

Oyelo  y  asómbrate.  El  último  día  que  estu¬ 
ve  en  París,  al  sentarme  á  almorzar,  cogí  el 
panecillo  y  al  abrirlo,  me  encontré  dentro 
un  papel ito  perfumado  que  decía:  (Recordan¬ 
do.)  «Salgo  para  Venecia;  es  el  Carnaval  y 
procuraré  que  hablemos  sin  peligro,  apelan¬ 
do  á  un  disfraz.  El  domingo,  á  las  siete,  en 
la  Plaza  de  San  Marcos.  Espere  mis  indica¬ 
ciones.  Prudencia.  Estoy  deseando  verme  en 
sus  brazos.  I.» 

¿Y  qué? 

Y...  nada.  Su  inicial:  I.  Se  llama  Isabel. 

¡Ay,  ya! 

Luego  aquí  he  averiguado  que  Cabrera,  su 
mujer  y  Arturo  Siena,  un  pintor  que  les 
acompaña — amigo  de  otros  artistas  —  han 
organizado  una  comparsa  que  se  titula  «No¬ 
bles  venecianos»  y  que  quieren  optar  al 
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premio.  De  manera  que  pronto  estarán  en 
esta  plaza,  donde  se  celebra  el  concurso. 
Cucú  Pues,  chico,  te  deseo  una  fortuna  completa. 
Sab.  Esta  noche  me  la  llevo;  mañana,  seré  presi¬ 

dente  del  «Trust  de  los  Tenorios». 

Cucú  ¡Que  es  lo  que  á  ti  te  rendirá! 

Sab.  (Cogiéndola  una  mano  y  besándosela.)  Solo  la  her¬ 

mosura. 

Cucú  (Mirando  hacia  la  derecha.)  Mira:  ya  se  acercan 

las  comparsas  y  el  jurado. 

Sab.  Sí;  va  á  empezar  el  concurso,  apartémonos. 

(Vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  II 

Salen  por  todas  partes  profusión  de  máscaras  con  toda  clase  de  dis¬ 
fraces  y  los  que  componen  el  Jurado  también  disfrazados,  subiendo 
éste  á  la  tribuna  de  la  derecha  y  llenándose  la  otra  tribuna,  así  como 
el  fondo,  de  público,  para  presenciar  el  concurso.  Al  pie  de  la  tribu¬ 
na  del  Jurado,  se  coloca  un  máscara  de  capuchón,  pero  sin  cubrir 
su  cara,  que  es  el  que  ya  anunciando  las  comparsas.  Música  en  la 
orquesta.  Mucha  algazara  y  alegría 


ESCENA  III 


DICHOS  y  CAZADORAS  ARGENTINAS 
Una  vez  todos  colocados  y  terminada  la  música  dice  el  que  anuncia^ 

Uno  Primera  comparsa:  Cazadoras  argentinas,  (sa¬ 

len  éstas  por  la  primera  derecha.  Visten  falda  corta,, 
blusa,  sombrero  argentino  de  fieltro  y  lleva  cada  una 
una  paloma  blanca,  con  collar  de  cinta  de  seda  de  di¬ 
ferentes  colores,  posada  en  el  dedo  índice  de  la  mano 
izquierda.  Salen  y  quedan  frente  al  público  en  ala  y 
al  frente  la  Argentina  1.a) 

Música 

Arg.  1.a  |  Hermosas  argentinas 

Coro  j  con  sangre  de  españolas 

que  por  las  peñas 
cogiendo  van... 
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Arg.  1.» 

Pobrecitas  palomitas 
que  persigue  el  gavilán. 

Todas 

(Avanzan,) 

Dejamos  nuestras  selvas 
por  tierra  veneciana, 
con  las  palomas 
que  veis  aquí. 

# 

Arg.  1.a 

(á  la  suya.) 

Palomita,  palomita, 
pon  tu  pico  en  mi  boquita, 
que  un  piquito  chiquitito 
tan  bonito,  nunca  vi. 

Coro 

¡Quiero  besarte  así! 

(Al  mismo  tiempo.) 

Palomita,  palomita, 
pon  tu  pico  en  mi  boquita, 
que  un  piquito  chiquitito 
tan  bonito  nunca  vi. 

En  mi  boca  pequeñita, 
pon  tu  pico,  palomita; 
tu  piquito  rebonito 
para  yo  besarlo  así 

(En  los  momentos  indicados  en  la  partitura,  besan  á 
las  palomas  en  el  pico.) 

Todas 

Tienen  estas  palomitas 
el  secreto  de  mi  amor. 

Arg.  1.a 

Y  se  lo  preguntan  todos 
menos  el  que  quiero  yo. 

Coro 

(Como  pregonando  para  la  venta,  avanzando  á  la  ba¬ 
tería.) 

¡Palomas! 

¡Palomas 

blancas  como  la  nieve 

Arg.  1.a 

que  cubre  las  lomas! 

¡Palomas! 

¡Palomas 

blancas  como  la  nieve 
que  cubre  las  lomas! 
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Coro 

Palomas  que  buscan  cariño 
como  el  de  la  madre  busca  el  niño. 

Todas 

¡Palomas! 

¡Palomas 

blancas  como  la  nieve 

Arg.  1.a 

que  cubren  las  lomas! 

¡Palomas! 

Todas 

(Volviendo  á  retroceder.) 

Palomita,  palomita, 
pon  tu  pico  en  mi  boquita. 

Arg.  1.a 

Hermosas  argentinas 
con  sangre  de  españolas 
que  por  las  peñas 
cogiendo  van. 

Pobrecitas  palomitas 
que  persigue  el  gavilán. 

Todas 

Dejamos  nuestra  tierra 
que  pronto  hemos  de  ver. 

Arg.  1.a 

Y  palomas  de  las  peñas, 
de  las  tierras  argentinas, 
os  venimos  á  ofrecer. 

Todas 

¡Palomitas! 

¡Palomitas! 

¡¡Palomas!! 

(Termina  la  música.) 

(La  concurrencia  aplaude  y  con  un  bis  en  la  orquesta 
evolucionan  quedando  en  escena,  exceptuando  las  que 
tengan  que  doblar  en  otros  papeles  que  harán  el  mu¬ 
tis  de  una  manera  disimulada.) 

Hablado 

Uno 

(Que  anuncia.)  Comparsa  vienesa. 

ESCENA  IV 


DICHOS,  TRES  YIENESAS,  traje  elegantísimo  (corto)  de  sociedad,  y 
TRES  YIENESES,  uniforme  de  Caballería,  por  la  derecha 

Durante  este  número,  en  los  momentos  indicados,  así  como  á  la  sa- 
lida,  bailan  por  parejas  el  vals  Boston,  lo  más  elegante  posible  y  con 
los  cambios  que  juzgue  el  señor  Director  para  mayor  lucimiento 


Ellas 

Música 

Es  la  cadencia  del  vals  (Balanceándose.) 
dulce  sueño  de  placer. 

Ellos 

Linda  vienesa, 

Ellas 

¿quieres  soñar? 

Siempre  mi  encanto  fué. 

Pues  soñar  con  el  amor 

Todos 

emoción  suprema  es. 

Girando  al  ritmo 

embriagador 

de  un  bello  vals  vienés. 

Ellos 

¡Ay,  mi  vienesa! 

¡Tan  dulce  el  vals, 
es  adormecedor! 

Todos 

A  los  acordes 
del  vals  divino, 
renace  en  mí  el  amor. 

Ellas 

Todos 

Es  un  sueño  de  placer. 

Girar  al  ritmo 

embriagador, 

de  un  bello  vals  vienés. 

(Termina  la  música;  nueva  ovación  y  se  retiran  al 
fondo.  Pueden  desaparecer.) 

Hablado 

Uno 


Comparsa  española. 
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ESCENA  V 

DICHOS,  BATURRO  l.°,  BATURROS  y  BATURRAS,  entre  los  cuales 
bailan  las  parejas  que  convengan,  por  la  derecha 

Música 

Bat.  l.o  Te  quiero. 

Morena,  te  quiero, 
como  se  quiere  la  gloria, 
como  se  quiere  el  dinero, 
como  se  quiere  á  una  madre 
te  quiero. 

Todos  ¡Me  muero! 

Baturra,  me  muero. 

Bat.  l.o  Por  tu  boquita  de  rosa, 

por  tu  reir  zalamero. 

Todos  Por  los  ojos  de  tu  cara 

me  muero. 


Es  la  jota 
que  siempre  canté, 
la  sal  de  mi  tierra. 
¡Olé! 

¡¡Oléü 

(Terminada  la  jota,  aplausos.  Bis 
colocan  al  fondo.) 


en  la  orquesta,  y  se 


Hablado 

Uno  Ultimo  grupo:  Comparsa  de  «Nobles  vene¬ 

cianos». 


ESCENA  VI 


DICHOS,  VENECIANOS  1®,  2.°  y  3.°  (tiples),  CABRERA  y  ARTURO, 
cuatro  VENECIANOS  (señoras)  y  cuatro  VENECIANOS  (caballeros). 
Trajes  de  trovadores;  tonelete  con  grandes  capas  y.  capacete  con  plu¬ 
ma.  Espada  y  daga.  Peluca  rubia.  Tocan  en  grandes  mandolinas. 
Salen  dando  pasos  largos  y  los  movimientos  han  de  ser  completa¬ 
mente  iguales  y  un  poco  bufos.  Salen  por  la  derecha 

ÜVaúsica 


Todos 


Ven.  l.o 


Niña  de  trenzas  de  oro 
y  de  ojos  soñadores; 
para  decirte  amores 
llega  el  pobre  cantor. 

Y  al  entonar 
este  cantar, 

niña  de  trenzas  de  oro, 
piensa  en  tu  trovador. 


Todos 
Ven.  l.o 

Todos 
Ven.  l.o 
Todos 
Ven.  I.0  f 
Ven.  2.o  / 

Ven.  3.o  \ 

Todos 


Ven  á  mí; 
quiero  mirarte  así. 

Quiero  mirarte  así. 
¡Trovador! 

¡Por  ti  muero  de  amor! 
¡Por  ti  me  muero  de  amor! 
¡Ay,  trovador! 

Muero  de  amor. 

¡Flor  gentil, 
de  aroma  el  más  sutil! 

Rosa  galana, 
temprana,  de  Abril. 


Hermosa  veneciana, 
amor  de  mis  amores, 
que  escuchas  entre  ñores 
mi  rendida  canción. 

Ven.  I.0  Al  entonar 

este  cantar, 


-  i  'i  - 

la  luz  de  tu  mirada 
brille  ya  en  tu  balcón. 


Ven.  l.o  j 

Ven.  2.o  / 

Ven.  3.o  \ 

Ven  á  mí. 

¡Quiero  mirarte  así! 

Todos 

Quiero  mirarte, 

mirarte  así. 

Los  TRES 

Trovador, 

por  tí  muero  de  amor. 

Todos 

Por  tí  me  muero, 
me  muero  de  amor. 

(Termina.  Ovación,  y  con  el  bis  en  la  orquesta  hacen 
mutis,  como  igualmente  todo  el  público  que  lo  presen¬ 
ciaba,  alejándose  todo  el  mundo  de  escena  por  la  iz¬ 
quierda,  con  mucha  alegría  y  entre  gritos  de:  «¡Bien 
por  las  comparsas!»  «¡Viva  el  Carnaval!»;  quedando 
únicamente  en  escena  Cabrera  y  Arturo.  Termina  la 
música.) 


Cab. 

Art 

Cab. 

Art. 

Cab. 

Art 

Cab. 


Art. 


Cab. 

Art 


ESCENA  VII 

CABRERA  y  ARTURO 

HatoSadlo 

¿Has  visto  á  Saboya? 

Con  la  bella  Cucú;  andan  por  estos  alrede¬ 
dores. 

¿Está  la  gente  lista? 

Todos  dispuestos. 

¿Los  disfraces  son  iguales? 

Exactos;  dentro  de  cinco  minutos,  tengo  ci¬ 
tados  á  todos  mis  amigos  en  el  hotel. 

¡Ja,  ja,  ja!...  (Riendo. '  ¡Pobre  Saboya!  El  susto 
de  la  Rué  Vivianne,  nos  lo  paga.  ¡La  broma 
va  á  ser  formidable! 

¡Y  la  paliza  colosal!  Vuelve  á  España  con 
las  orejas  gachas  y  los  huesos  molidos.  Cae, 
cae  como  un  tonto. 

¡Gracias  á  tu  ingenio! 

Gracias  á  su  necia  vanidad.  Ya  te  lo  dije:  el 
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Cab. 


Sale  por 


SABOYA  : 

Más.  1.a 

Sab. 
Más.  1.a 
Sab. 


hombre  todo  lo  pone  en  duda  menos  lo  que 
merece  ser  amado.  La  fingida  carta  de  Isa¬ 
bel  le  ha  traído  y  le  hace  caer.  Vámonos, 
que  no  nos  vean.  Ponte  el  antifaz,  (se  lo 

ponen.) 

¡Pobre  Saboya!  (Vanse  primera  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

SABOYA 


fondo  derecha,  con  la  capa  hacia  atras,  con  aire  triun¬ 
fador 


Las  mujeres  se  parecen  á  las  montañas  en 
que  todas  son  asequibles:  no  hay  falda  que 
no  tenga  su  sendero.  Máxima  saboyista, 
original  de  un  servidor,  pero  que  parece  de 
Mateo,  el  popular  autor  del  conocido  Evan¬ 
gelio.  Intrigué  á  Isabel  con  mis  persecucio 
nes  y  mis  mentiras,  y  mujer  intrigada,  mu¬ 
jer  carcomida,  que  dijo  el  clásico.  La  pobre... 
¿qué  iba  á  hacer?...  ¡Ha  caído!  Y  cuanto- 
más  pienso  en  ella,  más  apetecible  se  me- 
ofrece.  Nunca  me  había  fijado,  pero  ahora 
he  visto  que  tiene  un  no  sé  que...  que  si  s ó 
qué;  sé  que...;  sé  que  me  la  comería!  ¡Estas- 
morenitas  soliviantan!  Estoy  en  el  sitio  que 
me  indica  en  su  carta  y  está  al  caer  la  hora 
designada,  de  manera  que  pronto...  (Fijándose 
en  la  que  sale  por  el  fondo  derecha.)  ¡Calle;  Una 
máscara! 


ESCENA  IX 


i  MÁSCARA  1.a  vestida  con  un  dominó  y  el  antifaz  puesto 

(Acercándose  con  misterio.  )  ¿Trust  de  los  Teno¬ 
rios? 

Trust. 

¿Has  venido  trás  una  dama? 


Más.  1 
Sab  . 

Más.  1 

.Sab. 


f) 


•S  ABO  Y  A 
indicada 

Isabel 
?Sab  . 

Isabel 
Sab  . 


¿Me  darás  por  este  mensaje  cinco  liras? 
Tres;  no  tengo  más.  (sacando  el  dinero  de  la  es¬ 
carcela.) 

.a  Pues  toma  esta  carta,  (se  la  entrega  después  de 
coger  el  dinero.)  Sal  lid.  (Mutis  por  donde  vino.) 

Y  amor.  Adiós,  rubio  doncel.  Leamos  la  mi¬ 
siva.  (La  lee  rápidamente.)  ¡Olí,  he  ganado! 
(Llamando  al  emisario.)  ¡Dominó!...  ¡Ya  Se  fue! 
Iba  á  darle  dos  liras  más.  (vuelve  á  leer.)  «Me 
rindo  á  tu  tenacidad.  Tenlo  todo  dispuesto. 
Dentro  de  unos  minutos  pasaré  por  tu  lado. 
Antifaz  blanco,  dominó  azul  con  lazos  blan¬ 
cos.  Huiremos  hoy  mismo.  Discreción  y  va¬ 
lor.»  (Empieza  á  .obscurecer.)  ¡Es  lilla!  (Algo  poético 
y  romántico  al  mismo  tiempo.)  ¡Ya  anochece!  La 
sombra  protectora  de  lo's  amores  va  á  en¬ 
volvernos  en  los  pliegues  de  su  chal  oscuro. 
Brazos,  preparaos  á  ceñir  como  brazal  de 
oro  el  haz  de  sus  encantos.  Labios,  no  os 
impacientéis.  (Mirando  á  la  primera  izquierda  por 
donde  se  oye  algazara*  y  ruido  de  panderetas.)  ¡Más¬ 
caras  á  lo  lejos!...  ¡Sí!...  ¡Calle;  una  comparsa! 
¡Pero  vienen  todas  las  máscaras  con  dómi¬ 
nos  azules  y  lazos  blancos!  ¡Cielos!  ¿Cómo  la 
conozco  á  ella?...  Aguardemos. 


ESCENA  X 


é  ISABEL,  que  pasa  con  la  comparsa  vestidos  en  la  forma 
anteriormente.  Pasan  de  izquierda  á  derecha  bulliciosamente 
y  haciendo  sonar  las  panderetas 


(Al  pasar  por  el  lado  de  Sahoya,  levantándose  el  an¬ 
tifaz.)  Espere  usted,  (vanse.) 

¡Ella!  Esperaré.  Se  alejan...  una  se  destaca 
del  grupo...  se  queda  atrás...  viene  hacia 
aquí...  ¡Es  ella!...  (A  Isabel  que  vuelve  á  salir  por 
la  derecha.)  ¡Isabel! 

¡Silencio,  por  Dios!  ¡Tiemblo  por  su  vida! 
¿Qué  me  importa  ya  la  vida,  Isabel  de  mi 
alma?  (La  besa  la  mano.)  ¡Ah,  cuánto  ansiaba 
este  momento!  (va  á  abrazarla.) 


KSCENA  XI 


DICHOS,  ARTURO  y  los  hombres  de  la  comparsa  de  “Nobles  vene¬ 
cianos»,  que  salen  por  la  primera  izquierda  con  los  antifaces  pues¬ 
tos.  A  su  tiempo  MÁSCARA  2.a 


Art. 

¡Alto,  miserable! 

Sab. 

¿Quién  va? 

Art. 

Suelta  á  esa  mujer,  ó  mueres  como 

un 

perro. 

Sab. 

¿Soltarla?...  ¡Jamás!...  ¡Antes  morir 

mil 

veces! 

Art. 

Pues  muere,  puesto  que  lo  deseas.  ¡A  él. 

,  ca- 

m aradas.  (Desnudando  las  espadas.  Le  acometen 
tres  ó  cuatro  por  delante  y  mientras  le  entretienen  en 
un  asalto  peligroso,  el  resto  le  va  atizando  una  terri¬ 
ble  paliza  por  detrás  en  los  momentos  indicados  en  el 
diálogo.  Isabel  desaparece  por  la  derecha  y  en  el  bas¬ 
tidor  se  asoma  esperando  el  resultado  de  la  pelea  la 
Máscara  2.a  vestida  exactamente  igual  que  Isabel.) 

Sab.  (Mientras  lucha.)  ¡Atrás,  villanos!...  ¡Tantos  con¬ 

tra  uno  y  retrocedéis!...  ¡Su  amor  me  da 
alientos!...  ¡Atrás!...  ¡Atrás!...  (Le  dan  un  golpe 
terrible  en  las  costillas.  Saboya  se  vuelve  rápidamente 
parando  en  seco  la  pelea.)  Atrás  no  pegar,  ¿eh? 
(Vuelven  á  luchar,  pero  dando  la  espalda  á  los  de 
antes.)  ¡Cara  á  cara,  miserables!  ¡Atrás!  (Le  dan 
otro  golpe;  el  mismo  juego.)  Que  lie  dicho  qUQ 
atrás  no  vale,  (vuelven  á  luchar.)  ¡Canallas!... 
¡Malandrines!...  (Los  contrarios  huyen  por  la  iz¬ 
quierda,  fondo  y  primera.)  ¡Oh,  (Triunfal.)  los  puse 
en  tuga!  (Queda  apoyándose  en  la  espada  en  actitud 
de  héroe,)  ¡Oh,  qué  paliza!...  ¡qué  paliza  me 
han...  me  han  obligado  á  darles!  (Envaina  la 
espada.)  Triunfé,  Isabel;  (volviendo  á  la  Más¬ 
cara  2.a  que  está  á  su  lado  con  el  antifaz  puesto.)1 

pero  triunfé,  porque  tu  amor  sostuvo  mi 
brazo  valeroso.  Sí,  Isabel  mía,  (La  abraza.  La 
máscara  se  desmaya  en  sus  brazos.)  ¡  Ah,  se  ha  des¬ 
mayado!  Pero  no  importa;  ¡pesa  menos  que 
una  pluma!  No  te  asustes,  bien  mío;  la  vic¬ 
toria  es  nuestra.  Y  permíteme,  blanca  azu- 
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Art. 

Yen. 

Sab  , 


cena,  que  te  quite  el  antifaz,  para  que  la 
fresca  brisa  renueve...  renueve...  (La  quita  el 
antifaz  y  se  encuentra  con  un  señor  de  barba  corrida, 
que  sigue  fingiendo  el  desmayo,  agarrado  fuertemente 

á  él.)  ¡¡Rediez!!  Pero  ¿quién  es  este  tío?... 
¿Qué  es  esto?...  ¡Eh,  caballero!..,  ¡A  ver,  este 
señor  que  me  lo  quiten  de  encima!...  ¡que 
pesa  mucho!...  ¡Eh,  caballero...  amigo...! 

(Avanzando  primera  izquierda,  ya  sin  los  antifaces.) 

¡Bravo,  Saboya;  bravo!  ¡Soberbia  aventura!... 
¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Soberbia  aventura! 

¡Ah,  miserables,  miserables!  (Entre  ios  insultos 
de  Saboya  y  las  risas  de  los  otros,  cae  el  telón,  si¬ 
guiendo  la  máscara  desmayada  en  los  brazos  del  pri¬ 
mero.  Música  en  la  orquesta.) 


MUTACION 


c 


O' 


CUADRO  SEPTIMO 


2 


Telón  corto.  Una  calle  de  Venecia.  Está  amaneciendo 


ESCENA  PRIMERA 


SABOYA.  Luego  un  PANADERO.  Después  un  CARBONERO 


Sab. 


Pan. 

Sab. 

Pan. 

Sab. 


Carb. 


(Sale  por  la  izquierda  con  el  traje  destrozado,  la  espa¬ 
da  doblada,  y  la  capa  medio  caida.  Trae  un  ojo  amo¬ 
ratado.)  ¡Dios  mío,  qué  nochecita!  ¡Ha  sido 
horrible!  ¡Ay,  no  puedo  moverme;  estoy  mo¬ 
lido.  Nada,  que  el  tío  guasón  aquel  que  se 
me  desmayó  en  los  brazos,  en  cuanto  volvió 
en  sí,  me  dijo:  «lie  prometido  darle  á  usted 
un  tute  soberano;  conque,  fuera  el  dominó  y 
venga  el  tute. »  Y  se  queda  en  mangas  de  ca¬ 
misa,  enarbola  un  garrote  y  me  larga  una  de 
bastonazos,  que  se  quedó  solo;  (pie  se  quedó 
solo  con  el  puño,  porque  el  resto  lo  hizo  añi¬ 
cos  sobre  mis  costillas.  ¡Qué  bestia!  «Toma 
— gritaba — para  que  tengas  más  ojo.»  Y  me 
puso  éste  (pie  parece  un  monóculo;  todo  lo 
veo  turbio.  Y  á  todo  esto  ya  está  amanecien¬ 
do.  Sí;  esta  es  mi  casa.  ¿Dónde  estará  el  se¬ 
reno?  (Llamando.)  ¡Vichilanti!  ¡Vichilanti  noc- 
turni:  /ate  mi  il  piachere!  Calle,  por  allí  viene 
uno.  ¿Será  el  sereno? 

(Sale  por  la  izquierda,  con  un  cesto  á  la  cabeza,  pre¬ 
gonando  su  mercancía.)  II  panüdieri. 

Es  un  panadieri. 

(Al  pasar  junto  á  Saboya.)  AdÍO ,  siñovi.  (Vase  por 
la  derecha.) 

Que  sigas  buoni.  ¡No  veo  al  sereno!  ¿Se  ha¬ 
brá  ido  ya?  ¡Vichilanti!...  ¡Serení!...  Nada. 
(Mirando  por  la  derecha.)  ¡Calla!  parece...  No;  es 
un  carbonero. 

(Sale  por  la  derecha,  con  una  gran  sera  de  carbón, 
vacía,  á  la  espalda.  Al  pasar  por  su  lado.)  Adío,  SI - 
ñon.  (Vase  por  la  izquierda.) 
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Sab  .  ¡Bona  sera!  Mejor  dicho:  ¡Bou  seroni,  mi  ami¬ 

chu  Nada,  no  viene  el  sereno.  Esperaré  que 
abran.  ¡Ah,  la  derrota  de  esta  noche  ha  sido 
horrible!  Otro  hombre,  de  ánimo  menos  es¬ 
forzado,  cejaría;  pero  yo,  no.  ¡Jamás!...  ¡nun¬ 
ca!...  Esta  burla  exige  una  venganza  cruel. 
¡Ay,  de  tí,  Cabrera,  en  cuanto  yo  me  repon¬ 
ga!  /  Vichilanti! 


ESCENA  11 

S  ABO  Y  A  y  la  bella  CUCÚ  por  la  izquierda 

CuCÚ  (Saliendo  envuelta  en  su  abrigo.)  ¡Saboya!...  ¡Sa- 

boya! 

Sab  .  ¿Quién? 

Cucú  Encontrarte;  ¡qué  fortuna! 

Sab.  ¡Eres  tú,  Cucú! 

Cucú  ¡Qué  providencial  casualidad! 

Sab  .  ¿Me  buscabas? 

Cucú  Con  un  interés  enorme.  Pero,  ¿qué  tienes  en 
ese  ojo? 

Sab  .  Un  puñetazo. 

Cucú  ¡Y  cómo  te  han  puesto  la  niña! 

Sab.  Para  vestirla  de  largo.  Unos  sinvergüenzas 

que  me  han  cogido  á  traición... 

Cucú  ¡¡Y  cómo  tienes  los  carrillos!! 

Sab  .  ¡Pues  si  vieras  los  otros!  Los  puñetazos  que 

se  han  llevado,  porque  yo  no  estuve  manco... 

Cucú  Mala  noche  para  tí,  lo  he  sabido. 

Sab  .  ¿Y  por  qué  me  buscabas? 

Cucú  Para  darte  noticias  preciosas.  Esta  noche, 
cenando  en  un  gabinete  del  Casino  con  el 
Duque  de  Narbí,  oí  voces  y  algazara  en  el 
cuarto  de  al  lado.  Eran  Cabrera,  el  pintor  y 
sus  amigos,  que  celebraban  con  burlas  tu 
fracaso  de  esta  noche. 

Sab.  ¡Miserables!  (intentando  sacar  la  espada.) 

Cucú  ¡No  la  desnudes,  Perico! 

Sab  .  Prosigue. 

Cucú  Luego  escuché  que  hoy  mismo  embarcarán 

en  Monte-Cario,  con  rumbo  á  Génova  y  de 
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allí  partirán  en  un  trasatlántico  para  la 
India. 

Sab.  ¡Atiza! 

Cucú  El  pintor  ya  con  el  Rajah  de  Kartunley,  á 
pintarle  los  retratos  de  su  familia  y  por  lo 
que  he  oído,  Cabrera  y  su  mujer  le  acom¬ 
pañan. 

Sab.  ¿De  modo  que  dices  que  á  la  India?  ¡Pues  á 

la  India!...  ¿Dices  al  Senegal?...  ¡Al  Senegal! 
¿Dices  á  la  luna?...  ¡Pues  á  la  luna!  Después 
de  lo  de  esta  noche,  no  puedo  volver  á  Ma¬ 
drid  más  que  triunfante  ó  embalsamado.  ¡A 
la  India!  (Llamando.)  Vichilanti ;  abremij  que 
voy  por  mi  maleti. 

Cucú  Te  advierto  que  siendo  el  Rajah,  amigo  de 
ellos,  correrás  allí  un  riesgo  constante. 

Sab.  ¡Más  que  he  corrido  aquí  esta  noche,  no 

corro  en  ninguna  parte.  ¡A  la  India!  ¡¡Vichi- 
lantiü  ¡¡Corpo  di  BciCOÜ  (Dirigiéndose  hacia  la  iz¬ 
quierda.) 

Cucú  (siguiéndole.)  ¡Eres  grande,  Perico! 

Sab.  Lo  mismo  dico.  ¡Ay  de  tí,  Cabrera!...  ¡¡Vichi- 

Icintlü  (Mutis  por  la  izquierda.  Música  en  la  or¬ 
questa.) 


MUTACION 


4 
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CUADRO  OCTAVO 

)  í 

Lugar  pintoresco  de  la  India.  A  la  izquierda  una  pagoda,  frente  á 
cuyo  pórtico,  hacia  el  fondo,  se  levanta  un  ara  para  los  sacrifi¬ 
cios.  A  lo  lejos,  una  ciudad  populosa,  con  extensa  perspectiva. 
Frente  al  templo  y  al  principio  de  un  bosque,  la  choza  de  una 
sacerdotisa,  guardadora  de  los  ritos  sagrados.  La  puerta  de  esta 
choza  es  practicable  y  se  ve  parte  del  interior.  Es  de  día. 

.i, i  .  u 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  ARTURO,  pintando  un  cuadro,  sobre  un  caballete  peque¬ 
ño,  colocado  convenientemente.  ISABEL,  de  pie,  viéndole  pintar,  y 
■CABRERA,  de  pie  también,  retirado  hacia  la  derecha,  entregado  á 
■sus  meditaciones.  Visten  de  riguroso  verano.  Dentro,  hacia  el  fondo 
izquierda,  se  oye  el  Coro  que  canta  á  voces  solas 

música 


Coro  (Dentro.) 

Cuando  la  luz  de  la  tarde  declina, 
cuando  la  noche  comienza  á  llegar, 
la  caravana  que  lenta  camina 
quiere  sus  preces  al  Dios  elevar, 
al  Dios,  que  es  grande  y  es  fuerte 
como  las  aguas  del  mar. 

Hablado 

Isabel  ¡Qué  amable  sosiego!...  ¡Qué  dulce  paz  la  de 
estos  pintorescos  lugares! 

Art.  ¡Qué  intensa  melodía  la  de  esas  canciones! 

Isabel  Estoy  realmente  encantada  de  nuestro  viaje 
á  la  India. 

Art.  ¡Este  es  un  país  de  ensueño! 

■Cab.  (Aparte.)  (¡Sí,  no  cabe  duda!  Aquel  fakir  que 

ofreció  ayer  sus  flores  á  Isabel  era  Saboya. 
Ese  hombre  está  aquí.  Pronto  lo  sabré  y  si 
está,  ¡ay  de  él!) 
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Isabel 

Art. 

Isabel 

Art. 


Cab. 

Isabel 

Art. 

Cab. 

ISAEEL 

Art. 


DICHOS 

SiRKA 

Cab. 

Sirka 

Cab. 

Sirka 

Cab. 

Sirka 


Cab. 

Sirka 

Cab. 

Sirka 

Cab. 


(a  Arturo.)  Y  este  templo,  ¿á  qué  dios  está 
consagrado? 

A  Furcis,  dios  de  los  caminantes  y  de  los 
enamorados. 

¡Caminantes  y  enamorados.  ¡Qué  extraña 
mezcla! 

Quizá  no.  La  filosofía  india  ofrece  con  pro¬ 
fundo  sentido  estas  extrañas  concomitan¬ 
cias. 

Ya  está.  (Entusiasmado.)  ¡Colosal!...  ¡Colosal!... 
¿Qué  dices? 

¿Qué  te  sucede? 

Que  se  me  acaba  de  ocurrir  una  cosa;  que 
como  esté  aquí  Saboya  lo  aniquilo. 

Pero  hombre,  por  Dios,  ¡qué  pesadez!  ¡No 
piensas  en  otra  cosa! 

Déjelo  usted;  en  algo  ha  de  entretenerse. 

ESCENA  II 

\s 

SIRKA;  criado  indio  que  sale  por  el  fondo  derecha 

(a  Cabrera,  haciendo  una  profunda  reverencia.)  ¡Se¬ 
ñor!... 

¡Sirka!...  ¡Tú!...  (lo  lleva  aparte.)  Dime. 

Lo  averigüé  todo,  señor;  el  Dios  de  los  bue¬ 
nos  guió  mis  pasos  y  di  con  el  español. 

¿Es  él? 

El  es. 

¿Se  llama  Saboya? 

Saboya.  Reside  en  el  Hotel  de  Londres,  en 
la  Avenida  Jartum.  Llegó  dos  días  después 
que  vosotros  y  os  sigue  con  distintos  dis¬ 
fraces. 

(¡Atiza!)  Bueno,  Sirka;  es  preciso  que  aca¬ 
bemos  con  ese  hombre. 

(Reconcentrado  y  haciendo  reverencias.  )  Lo  que  tú 

mandes;  yo  te  sirvo. 

¿Me  serás  fiel? 

Soy  tu  criado. 

Lo  aniquilaremos.  Tengo  mi  plan;  pronto  lo 
sabrás.  Has  de  seguirle  á  todas  partes.  Si¬ 
lencio  ahora. 
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SlRKA 

Art. 

SlRKA 

Mándame,  señor. 

Sirka.  (Llamándole.) 

(Transición;  muy  humilde  y  siguiendo  en  sus  reveren¬ 

Art. 

cias.)  Tu  esclavo,  señor. 

Coge  todos  estos  trebejos  y  vámonos  hacia  la 
ciudad,  que  ya  es  tarde. 

SlRKA 

Como  lo  ordenes,  señor.  (Recoge  el  caballete,  ca¬ 
trecillo  y  caja  de  pinturas.) 

Isabel 

Y  guíanos  por  un  bello  sendero,  tú  que  todos 
los  conoces. 

SlRKA 

(un  poco  poético.)  Seguid  mis  pasos  y  sobre 
flores  de  loto  y  caprichosas  lianas,  camina¬ 
rán  vuestros  pies  seguros.  ¡Esclavo  vuestrol 

Isabel 

Cab. 

(Hace  una  reverencia  y  hace  mutis  fondo  derecha.) 
(siguiéndole.)  ¡Cuánta  zalema! 

Es  muy  zalemero  este  buen  indio.  (Desaparecen 
todos  fondo  derecha.) 

ESCENA  III 

SABOYA,  vestido  de  indio.  Luego  RAMA-KANA,  vieja  encantadora 


Sab. 

(Al  marcharse  sus  rivales,  asoma  vuelto  de  espaldas,  de 
forma  que  no  se  le  vea  la  cara,  por  la  puerta  de  la  pa¬ 
goda  y  con  paso  cauteloso  y  siniestro  avanza,  obser¬ 
vando  por  donde  hicieron  mutis  los  otros  personajes, 
volviéndose  luego  frente  al  público.)  ¡Qué  barbari¬ 
dad!  ¡Yo  de  indio!...  Pero  es  preciso  para 
triunfar.  Isabel  será  mía  hoy  mismo.  ¡Por 
fin!...  ¡Cautela!...  ¡Astucia!...  ¡Misterio!  (se 

acerca  con  paso  de  tigre  hacia  la  choza  y  silba,  con 

Rama 

silbido  largo  y  penetrante.  A  poco  aparece  por  la  puer¬ 
ta  la  siniestra  figura  de  Rama-Kana.)  ¡Rama-Kana! 
¡Vieja  Rama-Kana!  ¡Avanza;  soy  yo! 

(saliendo.)  Manda  á  tu  sierva,  poderoso  señor, 
¡sonrisa  de  los  valles! 

Sab. 

Oye,  bruja  escuálida;  ¡aspaviento  de  la  no¬ 
che!  ¿Has  visto  á  esa  divina  mujer,  blanca 
como  la  espuma  de  las  ondas,  que  estaba 

Rama 

aquí  con  dos  calamares  rellenos? 

La  he  visto,  mi  noble  amo,  terror  de  la 
selva. 

Sab. 


Rama 


Sab. 


Rama 

Sab  . 

Rama 

Sab. 

Rama 

Sab. 

Rama 

Sab. 

Rama 

Sab. 

Rama 

Sab. 

Rama 


Sab. 


Rama 


Pues  oye,  pergamino  octogenario;  necesito 
que  esa  mujer  sea  mía;  ¿lo  entiendes? 

El  lirio  de  su  boca  florecerá  al  calor  de  tus 
besos;  su  talle  como  palma  abatida,  se  incli¬ 
nará  sobre  tu  corazón  valeroso,  y  su  carne, 
tierna  y  dulce,  como  pulpa  de  fruta  ma¬ 
dura... 

(interrumpiéndola.)  Bueno,  no  sigas,  que  se  me 
ponen  los  dientes  kilométricos,  anciana  pro¬ 
sódica.  Hablemos  claro.  ¿Tú  puedes  hacer 
que  esa  mujer  sea  mía? 

No  lo  dudes.  Dentro  de  un  instante  oirás  su 
voz  que  te  llamará  en  el  bosque  sagrado. 
¡Caramba!  Pero,  ¿cómo  podrás  hacer  eso? 
Soy  encantadora. 

¡Que  eres  encantadora! 

¿Lo  dudas? 

No,  pero...  vaya,  que  no  creo  que  tus  encan¬ 
tos  sean  para  ponerse  tonta,  la  verdad. 

Vas  á  convencerte  de  mi  poder.  ¿Estás  dis¬ 
puesto  á  todo? 

Con  tal  de  conquistar  á  esa  mujer,  pide  lo 
que  quieras. 

Pues  bien,  has  de  someterte  á  nuestro  rito  v 
acatar  nuestras  ceremonias. 

Estoy  dispuesto. 

Ante  todo,  hay  que  hacer  la  invocación  de 
las  tres  llamas. 

Y  eso,  ¿en  qué  consiste? 

Vas  á  verlo.  Primero  llamaré  á  las  vírgenes 
del  bosque.  Ellas  bailarán  alrededor  de  la 
llama  blanca,  donde  leeremos  el  arúspice,  y 
él  nos  dirá  si  el  Dios  te  es  propicio.  Con  el 
giro  de  sus  danzas,  se  agitarán  los  velos  de 
sus  túnicas  y  ese  aire  hará  crecer  la  llama 
azul,  en  la  que  se  deshace  el  hielo  de  los  co¬ 
razones  ingratos.  Luego  cantará  una  donce¬ 
lla,  sobre  cuya  frente  se  deshojarán  las  rosas 
del  amor,  y  tú  habrás  de  imitarlas  al  final. 
¿Estás  dispuesto? 

Por  molestar  á  Cabrera,  estoy  dispuesto  in¬ 
cluso  al  garrotín.  Empieza,  infernal  Rama- 
Kana. 

Prostérnate,  (saboya  se  pone  de  rodillas  á  un  lado 
de  la  pagoda.) 
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ESCENA  IV 

SABOYA,  RAMA-KANA,  una  DONCELLA  INDIA  y  VÍRGENES  DEL. 

BOSQUE 


Rama-Kana  llama  á  las  Vírgenes  del  bosque  y  salen  estas  con  la 
Doncella  india;  mientras  esta  canta,  bailan  y  danzan  al  pie  del  Ara, 
donde  empieza  á  arder  una  llama  azul.  Al  final  arrojan  todas  flores 

sobre  la  Doncella 

l¥£úsica 

RAMA  (invocando.) 

¡Oh,  vírgenes  del  bosque 
sagrado  de  Osarid! 

Vuestra  presencia  invoco. 

¡Llegadl  ¡Venid! 

Del  amor  la  blanca  llama 
al  Dios  se  encenderá. 

¡Oh,  vírgenes  del  bosque! 

¡Venid!  ¡Llegad! 


(Salen  todas  por  derecha  é  izquierda.) 

Coro  Por  tu  conjuro  mágico 

aquí  nos  tienes  ya. 

Rama  Es  preciso  saber  la  fortuna 

que  tendrá  este  mortal  en  su  amor. 

Hable  pronto  la  lengua  de  fuego. 

¡Cantad  y  bailad  ante  el  Dios! 

(Comienza  el  baile.  La  Doncella  va  al  lado  de  Saboya^. 
éste  se  pone  en  pie.) 

India  En  esa  llama  blanca 

que  el  viento  mueve, 
la  suerte  de  tu  sino 
leerás  en  breve. 

Venid,  venid. 

Mirad,  mirad. 
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Coro 

India 

Coro 

India 

Todas 

India 

Todas 

India 

Todas 


Sab. 

Rama 


Sab. 

Rama 

Sab. 


Ya  la  llama 
su  luz  derrama, 
y  á  quien  bien  ama 
da  su  azul  claridad. 


La  suerte  de  tu  sino 
leerás  en  breve. 

Al  fin  tu  sueño 
ha  de  ser  hermosa  realidad. 
Ya  en  la  llama  se  ve 
lo  que  el  Dios  te  dirá. 
¡Qué  feliz  realidad! 

Ya  se  extingue  su  luz. 

Ya  apagándose  va. 


Bailad,  hijas  de  Thanis, 
danzas  graciosas. 

Que  caiga  sobre  el  Ara 
lluvia  de  rosas. 

Danzad. 

Ya  se  escucha  su  voz. 

Su  amor  tuyo  será. 

¡Tu  sueño  al  fin 
es  realidad! 

(Cuando  termina  el  número  quedan  formando  grupos 
en  el  fondo.) 

Hablado 

¿Hemos  terminado  ya? 

(Que  durante  el  final  del  número  ha  entrado  en  su 
choza,  vuelve  á  salir  con  una  antorcha  encendida  y  un 
hierro  en  la  mano.)  Falta  lo  más  importante,  tu 
sacrificio  personal  al  Dios  Furcis.  Si  tienes 
valor  para  realizarlo,  pronto  oirás  la  voz  ar¬ 
gentina  de  esa  mujer  que  te  llamará  solícita 
en  el  bosque  sagrado. 

¿Y  estás  segura  que  me  llamará? 

Si  realizas  el  sacrificio  te  respondo  con  mi 
vida. 

¿Con  tu  vida?  Venga  inmediatamente.  ¿Qué 
sacrificio  he  de  imponerme? 
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Rama 

Sab. 

Rama 

El  sacrificio  de  la  llama  roja. 

¿Y  eso  en  qué  consiste? 

En  quemar  tus  carnes  con  el  hierro  sagrado; 
con  este  hierro. 

-Sab. 

(vacilando.)  ¡Caray!  ¿De  modo  que  me  tengo 
que  quemar? 

Rama 

Sab. 

Y  en  seguida  será  tuya. 

Pues  que  me  pongan  un  hierro.  Estoy  deci¬ 
dido  á  todo.  Se  acabó  el  miedo.  ¡Valor! 

Rama 

Sab. 

(Calentando  el  hierro.)  Desnuda  tu  brazo. 

(se  remanga.)  Ya  está.  Por  molestar  á  Cabrera, 
incluso  que  me  incineren.  ¡Venga  el  hierro! 
¡Venga  el  fuego!  ¡Venga  lo  que  fuere! 

Rama 

Sab. 

Toma. 

(Se  lo  arrima  á  la  cara.)  ¡Caray!  (Lo  retira,  se  moja 

Rama 

Sab. 

el  dedo,  prueba  el  hierro,  luego  sopla  y  le  da  vueltas 
como  á  unas  tenacillas.)  ¡Esto  está  que  arde! 

Pero  ¿qué  haces? 

No,  nada...  nada...  Que  esto  está  que  fríe. 
¡¡Pero  que  fríe!!  Y  dime,  ¿dónde  me  he  de 
quemar? 

Rama 

Sab. 

Rama 

En  el  brazo,  en  la  frente  y  en  la  pierna. 
Bueno;  un  frito  variado,  vamos. 

De  prisa,  señor,  que  cuanto  más  te  achicha¬ 
rres,  más  pronto  vendrá  la  paloma  por  quien 

Sab. 

suspiras. 

Bueno,  mujer.  (Se  lo  vuelve  á  acercar  á  la  cara.) 

Si  es  que  lo  has  puesto  al  rojo  y...  esto  es 

Rama 

Sab. 

una  exageración. 

Pero  ¿es  qué  vacilas? 

No;  pero  como  yo  por  cosas  de  mujeres  no 
me  he  quemado  nunca,  pues  me  falta  la 
práctica.  Pero,  en  fin,  probaré  á  ver  si... 

Rama 

Trae  el  hierro;  yo  te  quemaré,  (vuelve  á  calen¬ 

Sab  . 

tarle.)  ¡En  tu  honor,  oh,  Dios!  (se  lo  acerca.) 
(Dando  un  salto.)  ¡Caramba!...  ¡Ay,  que  barba¬ 
ridad!  ¡Ay,  qué  quemadura! 

Rama 

Cab  . 

Sab. 

Rama 

Sab. 

Rama 

Sab. 

Ten  valor. 

(Lejos.)  ¡Saboya! 

¿Me  llaman? 

¿Lo  ves?  (Le  vuelve  á  quemar.) 

¡Refurcis!...  ¡Quema,  quema!  (se  baja  la  manga.) 
¿Dónde? 

Aquí,  en  la  tela;  yo  creo  que  será  lo  mismo. 
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Cab.  ¡¡Saboya!! 

Sab.  Pero,  esa  voz... 

Rama  ¿Lo  oyes? 

Cab.  (Más  cerca.)  ¡SaboyaL.  ¡Saboya! 

Sab.  ¡Sí,  no  hay  duda!...  ¡Es  él!...  ¡¡Es  Cabrera!! 

Rama  ¿No  es  ella? 

Sab.  ¡¡Es  el  maridoü 

Rama  ¡Se  habrá  equivocado  el  Dios! 

Sab  .  ¡Furcis,  que  creo  que  has  metido  la  pata! 


ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  CABRERA 

CAB.  (Saliendo  por  el  foro  derecha,  jadeante  y  aterrado.) 

¡Saboya!...  ¡Saboya  de  mi  alma!  Ven,  ven  á 
mis  brazos. 

Sab.  ¡¡Tú  aquí!!  Pero  ¿qué  es  esto, Cabrera?...  ¿Qué 

te  pasa?...  ¿Cómo  conoces  mi  retiro? 

Cab.  Me  lo  ha  dicho,  Sirka;  un  indio  fiel  á  quien 

mandé  seguirte.  ¡Ay,  Saboya!...  ¡Saboya! 

Sab.  Pero  ¿qué  te  pasa? 

Cab  .  Que  Isabel  se  me  ha  escapado  con  el  pintor. 

Sab.  ¡¡Rebomba!!...  ¿qué  dices? 

Cab.  Que  me  la  ha  robado  ese  miserable.  Lee  está 

carta. 

Sab.  A  ver:  (Leyendo.)  «Manolo:  Me  voy  con  Artu¬ 

ro.  No  te  canses  en  buscarme.  Huyo  de  ti  y 
de  Saboya.  Un  amor,  un  amor  grande  y  ver¬ 
dadero  me  redime  de  vuestro  estúpido  pu¬ 
gilato  de  viejos  calaveras.  Adiós  para  siem¬ 
pre. — Isabel .» 

Cab  .  ¿Has  visto  qué  infamia? 

Rama  Pero  ¿es  que  ha  huido  con  otro? 

Sab.  Sí;  con  otro.  ¿No  te  decía  yo  que  no  vale  la 

pena  de  hacer  sacrificios  por  las  mujeres? 

Cab.  ¿Y  qué  hacemos,  Saboya? 

Sab  .  Que  ¿qué  hacemos?  Pues  regresar  á  Madrid, 

y  puesto  que  ni  tú  ni  yo  volvemos  con  ella, 
pagaremos  á  medias  las  veinticinco  mil  pe¬ 
setas  que  yo  me  aposté  en  el  «Trust  de  los 
Tenorios». 
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Cab.  ¡Sin  mujer  y  costarme  el  dinero!  Tras  de  lo 

uno,  lo  otro. 

Sab  .  Y  si  te  parece,  pondré  al  Círculo  este  tele¬ 
grama: 

«Esposa  Cabrera,  hoy, 
loca,  decidió  fugarse 
con  uno  que  yo  no  soy. 

Imposible  figurarse 
lo  muy  quemado  que  estoy.» 

Cab*  Pues  yo  pondré  este  otro: 

«Público,  amigo  y  señor: 

Sólo  podrá  mitigar 
mi  vergüenza  y  mi  dolor, 
que  mi  aventura  sin  par 
merezca  vuestro  favor. » 


TELON 


OBRAS  DE  CARLOS  ARNICHES 


Casa  editorial. 

La  verdad  desnuda. 

Las  manías. 

Ortografía. 

El  fuego  de  San  Telmo. 
Panorama  nacional. 
Sociedad  secreta. 

Las  guardillas. 
Candidato  independiente 
La  leyenda  del  monje. 
Calderón. 

Nuestra  Señora. 
Victoria. 

Los  aparecidos. 

Los  secuestradores. 

Las  campanadas 
Vía  libre. 

Los  descamisados. 

El  brazo  derecho. 

El  reclamo. 

Los  Mostenses. 

Los  Puritanos. 

El  pie  izquierdo . 

Las  amapolas. 
Tabardillo. 

El  cabo  primero. 

El  otro  mundo. 

El  príncipe  heredero. 

El  coche  correo. 

Las  malas  lenguas. 

La  banda  de  trompetas. 
Los  bandidos . 

Los  conejos. 

Los  camarones. 

La  guardia  amarilla. 

El  santo  de  la  Isidra. 
La  fiesta  de  San  Antón. 
Instantáneas. 

El  último  chulo, 

La  Cara  de  Dios. 

El  escalo. 


María  de  los  Ángeles. 
Sandías  y  melones. 

El  tío  de  Alcalá. 

Doloretes. 

Los  niños  llorones. 

La  muerte  de  Agripina. 

La  divisa. 

Gazpacho  andaluz. 

San  Juan  de  Luz. 

El  puñao  de  rosas. 

Los  granujas. 

La  canción  del  náufraqo 
El  terrible  Pérez. 

Colorín  colorao... 

Los  chicos  de  la  escuela .. 
Los  picaros  celos. 

El  pobre  Valbuena. 

Las  estrellas. 

Los  guapos. 

El  perro  chico. 

La  reja  de  la  Dolores. 

El  iluso  Cañizares. 

El  maldito  dinero. 

El  pollo  Tejada. 

¡  a  pena  negra. 

El  distinguido  Sportsman ». 
La  noche  de  Reyes. 

La  edad  de  hierro. 

La  gente  seria. 

La  suerte  loca. 

Alma  de  Dios. 

La  carne  flaca. 

El  hurón. 

Felipe  segundo. 

La  alegría  del  Batallón. 

El  método  Gorritz. 

Mi  papá. 

La  primera  conquista. 

El  amo  de  la  calle. 

Genio  y  figura. 

El  trust  de  los  Tenorios. 
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OBRAS  DE  E.  GARCIA  Al.VAREZ 


Apuntes  al  lápiz. 

Al  toque  de  ánimas. 

La  trompa  de  caza.  (2.*  edic.) 

alomón. 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  niño  de  Jerez. 

Figuras  del  natural  {revista). 

El  gran  Visir. 

La  casa  de  las  comadres. 
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¡Todo  está  muy  malo!  (2.a  edic.) 
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La  zíngara. 

La  marcha  de  Cádiz  (11.a  edic.) 
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Los  cocineros  (4*  edición.) 

El  arco  iris. 

Los  rancheros  (3.a  edición.) 
Historia  natural. 

El  fin  de  Rocambole. 

Las  figuras  de  cera. 

Churro  Bragas  {parodia). 

Alta  mar  (3.a  edición.) 

Concurso  universal. 

Los  Presupuestos  de  Ex-Villa- 
pierde  (6.a  edición.) 

La  alegría  de  la  Huerta  (9.a  ed.) 
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Los  gitanos. 

La  torta  de  Reyes. 
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La  cuarta  del  primero. 

El  terrible  Pérez  (3.a  edición.) 
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El  picaro  mundo. 
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El  noble  amigo.  (2.a  edición.) 
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La  edad  de  hierro. 

La  gente  seria. 
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